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PERSONAJES  ACTORES 


CRISTINA  FARFAN Irene  Alba. 

ADBI/A  FARFAN Carmen  Ortega. 

IvINDA  PAIyADINI Carmen  Sanz. 

SERAFINA Juana  Manso. 

GERARDO  D'ALBERT Juan  Bonafé. 

HIPOIvITO  TA\^RNIER José  Bruguera. 

JUSTO  CAPRIDOL Emilio  Gutiérrez. 

Ely  SEÑOR  FARFAN _  Joaquín  Garda  I^eón. 

EL  CAPITÁN  CAMARÓN "  Pablo  Hidalgo. 

UN  MARINERO José  Mirón. 

UN  CRIADO Manuel  Ramos. 

La  acción  de  los  actos  primero  y  tercero,  en  Biarritz;  la  del  según 
do  acto,  a  bordo  del  yacht  de  Gerardo,  en  la  rada  de  Biarritz. 

Época  actual. — Derecha  e  izquierda,  las  del  actor. 
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Un  hall  en  la  villa  que  habitan  los  señores  de  Farfán,  en  Biarritz  Al 
Di'o,  derecha,  grandes  puertas  de  cristales,  que  dan  acceso  al  jardín. 
.  la  izquierda,  puerta  que  comunica  con  las  habitaciones  de  Adela,  y 
el  foro  del  mismo  lado  pequeña  escalera  que  conduce  a  las  habi- 
aciones  de  ios  señores  de  Farfán.  A  la  derecha,  otra  puerta.  Son  las 

es  de  la  tarde. 


ES  CENA     P  RIMERA 
Gerí^udo  y  Serafina. 

(Al  levantarse  el  telón,  Serafina,  criada  vieja^  está  reco- 
iendo  el  servicio  de  café.  Entra  por  el  foro  Gerardo  D'Al- 
ERT,  en  traje  de  viaje  y  con  gorra  de  "'yaichman" .) 

Gerardo. — Buenas  tardes. 

Serafina.    (Volviéndose  bi-iisca mente.) — ¡Ah!   Me  ha  asus- 

do  usted... 

Gerardo. — Los  señores  de  Farfán,  ¿están  en  casa? 

Serafina.  (Fijándose.) — ¡Anda!  ¡Si  es  el  sieñor  D'Albert!... 

Gerardo.  (Riendo.) — El  mismo...  ¿Me  ha  reconocido  usted? 
•ues  hace  ya  dos  años  que  no  vengo  por  acfuí... 

Serafina. — ¡Pero  yo  soy  muy  buena  fisonomista! 

Gerardo. — Y  yo  también...  Por  eso  recuerdo  que  era  usted 
,  que  me  abría  la  puerta  cuando  visitaba  a  los  señores  en 
arís.  Usted^  se  llama...  Carolina. 

SERAFiNA.~Serafina. 
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Gerardo. — ¿Ve  usted?  Carolina...  Serafina...  Es  lo  nüsmc 
¿Qué?  ¿Están  en  casa  los  señores? 

Serafina. — Están...  y  no  están.  Es  decir...  verá  usted.  L; 
señora  ha  salido  a  dar  un  paseo,  y  el  señor  está  cerrando  lí 
maleta,  porque  se  va  a  París  esta  tarde...  ¿Quiere  usted  qui 
le  avise? 

Gerardo. — Sí...  Hágame  usted  el  favor... 

Serafina. — Y  de  paso  avisaré  a  la  señorita... 

Gerardo. — ¿A  la  niña?  A  Adela... 

Serafina. — ¿A  la...  niña?  Bueno,  sí...  A  Adela.  Espen 
usted  un  momentito.  (Vase  por  la  izquierda.  Momentos  des 
pues  entra  Adela.) 


ESCENA  II 
Gerardo;  en  seguida,  Adela. 

(Gerardo  pasea  una  mirada  a  su  alrededor,  se  sienta  y 
comienza  a  quitarse  los  guantes.) 

Adela. — Buenas  tardes...  (Tendiéndole  la  mano.)  ¿Cómo 
está  usted? 

Gerardo.    (Sorprendido.) — Bien...   Muchas  gracias.... 

Adela. — Pero  ¿qué  le  pasa  a  usted? 

Gerardo. — Pues...  no  lo  sé.  No  sé  lo  que  me  pasa...  ¿Cuán- 
tos años  tiene  usted? 

Adela.  (Riendo.) — Diez  y  ocho. 

Gerardo. — No  es  posible...  La  última  vez  que  la  vi  a  usted, 
hace  dos  o  tres  veranos,  tenía  usted  once  o  doce  años...  o  los 
representaba  usted,  que  viene  a  ser  lo  mismo...  Vamos,  estaba 
usted  en  esa  edad  en  que  no  llaman  la  atención  todavía  las 
mujeres...  Y  me  encuentro  ahora...  jAh!  Me  explico  el  asom- 
bro de  Serafina  cuando  me  ha  oído  llamar  a  usted  "la  niña"... 
La  ruego  a  usted  que  me  perdone,  señorita  Adela. 

Adela. — Está  usted  perdonado,  señor  D'Albert.  (Se  cientan.) 

Gerardo. — ^¿Me  recuerda  usted? 

Adela. — ¡Ohl  ¡Ya  lo  creo!...  Usted  está  en  la  edad  en  que 
los  hombres  llaman  la  atención. 

Gerardo. — ¡Hum!  No  sé  cómo  tomar  esas  palabras...  Quie- 
re usted  decir  que  ya  estoy  pasado...  ¿verdad? 

Adela. — ¡Nada  de  eso! 

Gerardo. — Menos  mal.  Porque  esas  palabras,  pronunciadas 
por  usted,  me  molestarían. 

Adela. — ^¿Por  qué? 

Gerardo. — Porque  siempre  me  ha  sido  penoso  oír  cosas  poco 
agradables  de  labios  de  una  mujer  bonita. 

Adela,— ¿Y  soy  yo.,,  la  mujer  bonitíJ.? 


Gerardo. — De.  sobra  lo  sabe  usted. 

Adela. — Es  verdad...  Me  lo  han  llamado  muahas  veces... 
Pero  me  gusta  oírselo  a  usted. 

Gerardo. — ¿Sí?  ¿Por  qué? 

Adela. — Porque  parece  que  usted  e.s  un  inteligente...  En- 
tiende usted  de  esas  cosas... 

Gerardo. — Vamos,  sí...  La  habrán  contado  a  usted  unas 
cuantas  historias  de  mí... 

Adela. — No,  porque  cuando  estaban  hablando  de  usted  y 
yo  me  acercaba...  dejaban  de  hablar.  Eso  me  bastó. 

Gerardo. — ¡Miren  ustedes  las  muchachas  de  ahora  I 

Adela. — ¿Yo  muchacha?  Sepa  usted  que  estoy  en  vísperas 
de  contraer  matrimonio... 

Gerardo.— ¡Hola!  Que  sea  enhorabuena... 

Adela. — -Dentro  de  tres  meses  seré  la  esposa  de  Justo  Ca- 
pridol. 

Gerardo. — Tendré  el  gusto  de  incluir  el  nombre  del  señor 
Gapridol  en  la  lista  de  mis  invitados...  Porque  el  objeto  de 
esta  visita  mía  es  rogar  a  sus  papas  y  a  usted  que  asistan 
mañana  por  la  nocHe  al  "baile  que  voy  a  dar  a  bordo  del  "An- 
fitríte". 

Adela. — ¡Ay,  sí!  El  "Anfitrite"...  Es  el  barco  de  usted, 
verdad? 

Gerardo.— Sí,  señorita...  Es  mi  "yatch"... 

Adfi,a. — -Ya  me  acuerdo...  Cuando  hablaban  de  usted,  de^ 
cían  que  estaba  usted  dando  la  vuelta  al  mundo...  ¿Y  desde 
hace  dos  años  viaja  usted? 

Gerardo. — Sí...  El  "Anñtrite"  me  ha  llevado  al  Japón,  a  la 
China,  a  la  India,  y  al  regreso  he  visitado  por  tercera  vez  el 
Oriente...  Egipto,  Siria,  Palestina,  Turquía... 

Adela. — No  se  debe  usted  aburrir  mucho,  no. 

Gerardo. — Me  gusta  ver  paisajes  diversos... 

Adela.— Y  mujeres  diferentes... 

Gerardo. — ¡Vaya  una  reputación  que  me  está  usted  ha- 
ciendo! 

Adela.— No  creo  que  le  calumnio.  ¿Verdad?...  Por  todas 
partes  va  usted  dejando  el  campo  sembrado  de  víctimas... 
Hace  dos  años,  en  París,  era  Lucía  Monel,  la  estrella  cinema- 
tográfica. Aquí,  este  año,  es  la  bailarina  italiana  Linda  Pala- 
dini,  que  espera  impaciente  la  llegada  de  usted... 

Gerardo. — ¡Bah!  Linda  Paladini  es  una  devota  de  la  eurit- 
mia y  las  danzas  hieráticas...  Es  la  reina  de  las  actitudes... 
No  vive  más  que  para  el  Arte... 

Adela.  (Burlona.) — Con  A  mayúscula... 

Gerardo. — No  vive  más  que  para  el  Arte. 

Adela. — Sí,  sí... 

Gerardo.— Claro  que  sí...  Es  una  buena  amaga  mía;  pera 
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nada  más...  (Adela  se  He.)  Parece  que  está  usted  bien  infor- 
mada... Yo  no  hubiera  creído  que  una  muchacha  soltera... 

Adela. — No  hubiera  usted  creído...  ¿qué? 

Gerardo. — No,  nada. 

Adela. — ¿Trata  usted  a  muchas  jóvenes  solteras? 

Gerardo. — Si  la  he  de  decir  la  verdad,  no. 

Adela. — Eso  se  ve  a. la  legua...  Usted  cree  todavía  en  la 
jovencita  inocente  que  camina  por  la  vida  con  las  manos  cru- 
zadas y  los  ojos  en  el  suelo...  Las  muchachas  de  hoy  abren  mu- 
cho los  ojos  y  miran  de  frente...  Y  puede  usted  estar  seguro 
de  que  esto  no  las  impide  se.r  tan  dignas  como  las  de  antaño... 
Nosotras  hemos  oído  muchas  más  cosas  que  nuestras  madres 
y  nuestras  abuelas,  pero  somos  tan  puras  como  ellas.  Yo,  por 
lo  menos,  se  lo  aseguro  a  usted.  La  pureza  no  es  la  ignorancia. 

Gerardo. — Tiene  usted  razón...  He  dicho  una  tontería... 

Abela. — No.  Eso,  no. 

Gerardo. — ¡Vaya!  Es  usted  una  personita  de  mucho  talen- 
to... La  pureza  no  es  la  ignorancia...  He  aquí  una  cosa  bien, 
pensada  y  bien  dicha.  Señorita  Adela,  yo  me  inclino  ante  su 
pureza. 

Adela. — Se  burla  usted  de  mí... 

Gerardo. — Yo  no  me  he  burlado  nunca  de  una  mujer...  Me 
dará  usted  una  gran  alegría  asistiendo  mañana  al  baile. 

Adela. — Iré  con  mi  futuro  esposo.  Papá  se  habrá  marchado 
ya  a  París;  pero  mamá  vendrá,  seguramente,  conmigo. 

Gerardo. — Si  la  molesta  o  se  aburre... 

Adela. — ¿Aburrirse?  ¿Por  qué? 

Gerardo. — Sé  que  a  su  mamá  la  gusta  poco  salir  por  las 
noches... 

Adela. — ¿Mamá?  ¡Ay,  qué  atrasado  de  noticias  viene  us- 
ted! Pasó  ya  aquel  tiempo  en  que  no  podía  dar  dos  pasos  sin 
fatigarse...  El  aire  de  Biárritz  nos  la  ha  cambiado...  Ya  verá 
usted,  ya...  No  la  va  usted  a  conocer...  En  los  comercios, 
cuando  vamos  juntas,  nos  toman  por  hermanas.  Y  en  el  Casi- 
no, ¡si  usted  viera  el  éxito  que  tiene!  Todos  los  pollos  se 
disputan  por  charlar  con  ella...  A  mí  me  da  mucho  gusto... 
Estoy  orgullosa  de  tener  una  mamá  tan  admirada. 

Gerardo. — Es  curioso...  Habla  usted  de  su  mamá  como 
hablaría  usted  de  una  hija  suya. 

Adela. — ¡Ah,  sí!  Pues  claro...  Como  que  es  nú  hija...  Mire 
usted :  cuando  papá  se  va  los  lunes  a  París,  como  hoy,  siempre 
me  recomienda  que  cuide  de  mamá...  Y  si  viera  usted  la  serie 
de  en'Cargos  que  me  hace  para  que  la  atienda,  para  que  la 
acompañe. . . 

Gerardo. — i  Vamos !  Que,  por  lo  visto,  necesita  que  la  ji- 
gilen...  ■^"^¿.'■'01 

Adela. — Sí,  sí.  Ríase  usted...  Pero  tiene  un  montón  de  ena- 
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orados,  para  que  se  entere  usted...  Y  todos  chicos  jóvenes... 

n  fin,  su  "flirt"   más...   más   "flirt"...   es  un  muchacho  de 

dnticinco  años,  Hipólito  Tavemier,  Polito,  como  le  llamamos. 

ampeón  de  "tennis"  y  de  "golf",  gran  "sportman"  y  auto- 

ovilista  rabioso... 

Gerardo. — ¡  Pues  la  va  a  volver  loca ! 

Adela. — ¡Oh,  no!  No  hay  p^igro... 

Gerardo. — Y  luego  que, . .  ipara  eso  está  usted ;  para  vigilar. 

Adela. — ¡  Ah  I  i  Claro ! , . .  Para  eso  estoy  yo. . . 

Gerardo. — Es   usted    encantadora,  señorita   Adela.    Tanto, 

e  icomienzo  a  creer  que  he  hecho  mal  no  prestando  más  aten- 
ión  a  las  chicas  casaderas... 

Adela. — Nunca  es  tarde  para  arrepentirse. 

Gerardo. — Me  arrepiento.    (Levantándose.)   Señorita... 

Adela. — ¿Se  va  usted  ya?  Ah,  no...  No  se  irá  usted  sin  ver 

papá. . .   (Llama.) 

Gerardo. — Me   han  dicho   que   hacía  sus   preparativos    de 

aje. . . 

Adela. — No  importa.  (A  Serafina,  que  entra  por  la  izquier- 
)  Serafina,  di  a  papá  que  haga  el  favor  de  salir  un  momen- 
0.  (Vase  Serafina.) 

Gerardo. — El  caso  es  que  no  quisiera  molestarle... 

Adela. — Al  contrario...  Papá  se  enfadaría...  Usted  no  sabe 
cuánto  le  aprecia  y  con  cuánta  simpatía  habla  siempre,  de 
usted.., 

ESCENA  III 

Dichos  y  Farfán. 

Farfán.  (Por  la  izquierda.) — Querido  amigo...  ¡Qué  sorpre- 
sa tan  agradalhle!  ¿Hace  mucho  que  está  usted  en  Biarritzs? 

Gerardo. — Desde,  ayer. 

Farfán.-— ¡ Qué  mala  suerte!  Llega  usted  cuando  yo  tengo 
que  marcharme...  Pero  no  hay  más  remedio.  Los  negocios  me 
reclaman  en  París...  Ya  sabe  usted  lo  que  son  los  negocios... 
Es  decir,  no.  Usted  no  entiende  de  eso.  Usted  no  se  ocupa  de 
negocios...  ¡Dichoso  usted!  Y  qué...  Ese  viaje  alrededor  del 
mundo... 

Gerardo. — Maravilloso. 

Farfán. — Me  lo  tiene  usted  que  referir...  A  mi  regreso,  el 
sábado  próximo,  charlaremos...  En  tanto,  como  usted  se  queda 
aquí,  verá  usted  a  mi  mujer,  que  se  ha  instalado  en  Biarritz 
para  pasar  toda  la  temiporada. 

Gerardo. — Justamente  he  venido  para  invitarlas  a  im  bai- 
le que  doy  mañana  a  bordo... 

Farfán. — A  Adela  le  gustará  mucho,  pero  a  su  madre  le 
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gustará  más  todavía...  La  más  joven  de  las  dos  es  mi  mujer 
Créame.  Yo  estoy  asombrado...  Cada  año  que  pasa,  mi  mujer 
tiene  un  ailo  menos  y  yo  un  año  más...  Si  esto  sigue  así,  no 
sé  adonde  va  a  parar... 

Gerardo.  (Riendo.) — A  la  infancia. 

Farfán. — Sí,  sí...  Yo  lo  tomo  a  broma;  pero,  en  el  fondo, 
me  preocupa  un  poco  esta  segunda  juventud  de  las  mujeres... 
¿No  le  parece  a  usted?  En  íin,  dejemos  esto,  que  a  usted  no 
le  interesa... 

Gerardo. — ¿Cómo  que  no?  Ya  lo  creo...  Eso  nos  interesa 
a  todos,  hombres  y  mujeres...  No..,  La  segunda  juventud  no 
me  asusta,  porque  es  la  mejor.  Es  cuando  uno  se  da  cuenta... 
La  primera,  hasta  que  no  ha  pasado  ya,  no  nos  enteramos... 

Farfán. — Créame  usted...  Esas  fuerzas  dormidas,  que  se 
despiertan  en  el  otoño  de  la  vida,  me  inquietan  un  poco...  Son 
cosas  que  desorientan.  Oye,  Adela,  no  quisiera  marcharme  sin 
decir  adiós  a  tu  madre.. 

Adela.— Vendrá  en  seguida,  no  te  impacientes...  Tienes 
todavía  media  hora. 

Farfán.  (Mitrando  el  reloj.) — Veinticinco  minutos. 

Adela. — Llegará  de  un  momento  a  otro. 

Gerap.do. — En  ese  caso,  y  si  no  soy  indiscreto,  la  esperaré, 
para  tener  el  gusto  de  saludarla. 

Farfán. — No  faltaba  más...  Usted  no  es  nunca  indiscreto. 

Adela.  (Eji  la  puerta  del  foro.) — ¡Ahí  Aquí  viene  Justito. 

Farfán  (A  Gerardo.) — Es  el  futuro  esposo  de  mi  hija. 

Gerardo. — Ya  lo  sé...  Me  lo  ha  dicho  Adela...  ¿Es  de  París 
el  novio? 

Farfán.— No...  Es  de  aquí,  de  Biárrítz...  Vive  aquí  todo  el 
año...  Verá  usted.  Es  un  muchacho  muy  bueno,  un  poco  tími- 
do; pero  muy  formal...  Es  un  joven  de  los  que  ya  quedan 
pocos,  por  desgracia... 


ESCENA  rv^ 
Dichos  y  Justo. 

Justo.  (Muy  correcto,  muy  bien  educado,  exageradamente 
elegante,  a  la  moda  provinciana,  y  un  poquito  caricaturesco.) 
Buenas  tardes,  señor  Farfán.  ¿Cómo  está  usted? 

Farfán. — Perfectamente,  amigo  mío. 

Justo.  (Dirigiéndose  a  Adela.) — Adela.  (Viendo  a  Gerar- 
do.) ¡Ahí  Perdonen  ustedes...  Creí  que  estaban  solos...  Si  mo- 
lesto, me  iré  y  vendré  más  tarde... 

Adela. — Nada  de  e^o...  Ven,  ven.  Te  presentaré...  Justo 
Capridol...  Gerardo  D'Albert... 
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Justo.  (Muy  contento.) — ¡Ahí  ¿Usted  es  el  señor  D'Al- 
bert?...  ¿Está  usted  bien? 

Gerardo. — ¿Me  conoce  usted? 

Justo. — Sí,  señor.  Usted  pasó  el  mes  de  Mayo  en  ,BJ,arritz, 
hace  tres  años... 

Gerardo. — ¡Buena  memoria! 

Justo. — Todo  lo  que  se  refiere  a  Biárritz  lo  tengo  siempre 
presente...  Claro  que  es  mi  ciudad  natal... 

Farfán.  (Mirando  el  reloj.) — ¡Tu  madre  no  llega! 

Justo. — A  la  señora  de  Farfán  la  acabo  de  ver  ahora  mis- 
mo en  auto. 

Farfán. — ¿En  auto? 

Justo. — Sí...  (Co7i  intención.)  Iba  con  Polito...  El  irresisti- 
ble Polito... 

Adela. — ¿Y  qué  tiene  de  particular?  A  mí  me  parece  que 
en  eso  no  hay  mal  ninguno.  Digo  yo... 

Justo.   (Queriendo  arreglarlo.)   No,  no...  Desde  luego... 

Adela. — Entonces,  ¿a  cfaé  viene  ese  tonillo  de  burla? 

Justo. — ¡Te  has  equivocado!  No  hablo  con  tonillo. 

Adela. — ¿Es  para  que  choque  a  nadie  que  mamá  vaya  con 
Polito  en  automóvil? 

Justo. — Te  diré...  Y  ya  que  me  lo  preguntas,  hablaré  con 
franqueza.  Yo  estoy  quizá  un  poco  anticuado,  pero  no  me 
parece  correcto  que  una  mujer  joven...  porque  tu  m^adre  es 
todavía  muy  joven... 

Adela. — ¡Y  que  lo  sea  muchos  años!... 

Justo. — No  me  parece  correcto  que  vaya  junto  al  volante 
con  un  pollo... 

Adela.  (Encogiéndose  de  hombros.) — -¡Bah!  Lo  que  pasa  es 
que  no  podéis  ver  a  Polito. 

Justo. — Eso  es  verdad...  Pero  Polito  no  es  correcto...  ¡Tie- 
ne una  manera  de  vestir!...  No  lleva  chaleco...  No  lleva  som- 
brero... (A  Gerardo.)  Ya  ve  usted,  sale  a  la  calle  sin  som- 
brero... 

Gerardo. — ¡Hombre,  eso  no  es  grave!... 

Justo. — Hay  más...  Sí,  señor...  Mucho  más...  Si  hacemos 
caso  a  las  crónicas  escandalosas...  Pero,  no...  Me  callaré... 

Adela. — ¿Sabes  lo  que  te  digo?...  Que  esos  son  chismes  de 
gente  provinciana. 

Justo.— Serán  chismes,  no  digo  que  no...  Pero  es  la  opinión... 
Y  yo  respeto  mucho  la  opinión  del  mundo... 

Adela. — ¡El  mundo  I...  Ya  está  el  eterno  arg-umento.  ¡El 
mundo!  No  piensas  más  que  en  el  qué  dirán...  Deja  en  paz  al 
mundo  y  piensa  un  poco  por  tu  cuenta...  Haz  caso  de  lo  que 
tú  discurras  y  no  de  lo  que  diga  el  mundo. . ,  (Oye'se  7^iido  den- 
tro.) ¡Ahí  Esta  es  mamá... 

Farfán. ^'I Al  fin! 
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Gerardo.  (Mirando  hacia  el  jardín.) — ¿Es  Pelito  ese  joven 
rfjp.  la  acompaña? 

Justo.  (Con  intención.) — ¡Naturalmente! 

Gerardo.  (Aparte.) — Yo  he  visto  a  este  hombre  en  alguna 
parte. 

ESCENA  V 

Dichos,  Cristina  y  Polito. 

Cristina. — ¡Ah!  Menos  mal  que  llegamos  a  tiempo...  ¡Hay 
que  ver  lo  gue  hemos  corrido ! 

Polito. — Hemos  traído  una  marcha  loca. 

Cristina. — Yo  quería  dar  un  abrazo  a  mi  marido,  antes  de 
que  se  fuera...  Pero  ¿qué  veo?  ¡Gerardo!...  ¿Qué  tal?  ¿Cómo 
usted  por  aquí?... 

Gerardo. — -Señora... 

Cristina. — Hermoso  el  viaje,  ¿eh?  Me  lo  figuro...  No,  no 
me  diga  usted  nada.  Supongo  que.  habrá  usted  referido  todo 
a  mi  esposo  y  a  Adela,  y  no  hay  nada  tan  cargante  como  vol- 
ver a  contar  lo  mismo...  ¿Verdad?  Está  usted  divinamente... 
Cada  vez  más  joven...  ¿Y  la  bailarina  Linda  Paladini?  (Gesto 
de  Gerardo.)  ¡Ah!  Sí,  sí...  Ya  sé...  Es  un  secreto...  Y  luego, 
yo  no  debía  hablar  de  estas  cosas  delante  de  Adela...  Pero 
hoy  las  muchachas  saben  mucho  más  que  sus  madres. 

Gerardo.  (Asombrado.) — ¡Guando  recuei*do  que  en  París 
no  había  manera  de  sacarle  a  usted  las  palabras  del  cuerpo!... 

Cristina. — He  cambiado  mucho,  ¿verdad?  Sí...  Y,  además, 
hoy  estoy  alegre,  muy  alegre.  Hay  qTie  decirlo  todo. . .  Al  venir, 
Polito  se  ha  detenido  en  el  bar  del  Casino,  y  me  ha  hecho 
beber  un  "cocktail"...  Naturalmente,  el  "cocktail"  me  ha 
aturdido  un  poco... 

Farfán. — ¿Un  "cocktail"? 

Polito. — ¡Bah!  Un  refresco,  simplemente. 

Cristina. — ¡Ay!  ¡Pero  qué  cabeza  la  mía!...  Olvidaba  pre- 
sentar a  ustedes...  Hipólito  Tavernier...  uno  de  nuestros  me- 
jores amigos...  Gerardo  D'Albert...  antiguo  amigo  nuestro  y 
hombre  corrido...  Digo  corrido  porque  se  pasa  la  vida  corrien- 
do el  mundo... 

Gerardo.   (Fríamente.) — Yo  conozco  ya  a  este  caballero... 

Polito.  (Reservado.) — ¿A  mí? 

Gerardo. — No  hemos  sido  presentados,  i>ero  nos  hemos  visto. 

Polito. — ¿Está  usted  seguro? 

Gerardo. — ¿No  recuerda  usted  eJ  año  pasado,  en  Ostende? 

Polito. — No  era  yo...  No  he  estado  nimca  en  Ostende. 

Gerardo. — Quizá  esté  yo  equivocado... 

Polito.-— Desde  luego.  No  lo  dude  usted. 

12 


Cristina.  (A  Adela.) — Y  tú,  Adela,  ¿te  has  aburrido  mucho? 

Adela. — ^¿Aburrirme?  Nada  de  eso, 

Cristina.  (Abrazándola  y  besándola.) — Me  alegro...  Porque, 
te  lo  juro,  no  podría  divertirme  si  supiera  que  tú  no  estabas 
a  gusto  en  casa... 

ADELA. — ¡Qué  buena  eres!  Pues  ya  lo  sabes...  Yo  estoy  con- 
tenta siempre,  con  tal  de  saber  que.  tú  te  diviertes. 

Gerardo.  (Hablando  aparte  a  Farfán.) — Oiga,  Farfán... 
Este  Polito...,  yo  no  me  eq,uivoco.,.  Es  el  que  estaba  en  Os- 
tejide... 

Farfán. — ¿Sí?...  Entonces,  ¿por  qué  lo  niega? 

Gerardo. — Es  un  mal  recuerdo  para  él...  Tuvo  allí  una  his- 
toria poco  limpia...  Una  aventura  de  juego  complicada  con 
una  aventura  femenina...  Cuestión  de  dinero...  Conquista  se- 
ñoras maduras,  y  luego...  Es  un  mozo  sin  escrúpulos...  No  se 
fíen  ustedes  de  él... 

Farfán. — ¡Hola!  Muchas  gracias  por  el  aviso...  ' 

Cristina. — Podríamos  beber  una  copa  de  Champagne,  para 
festejar  la  llegada  de  Gerardo. . .  Polito  siempre  lleva  Cham- 
pagne en  su  auto. 

Faüfán. — No,  no...  Nada  de  Champagne  ahora...  i  Después 
del  "cocktail"!... 

Polito. — Voy  a  buscarle... 

Farfán.  (Deteniéndole.) — Hágame  usted  el  favor...  No  que- 
remos Champagne.   (Pausa.) 

Cristina.  (Viendo  ^  Gerardo  que  se  levanta.) — Pero  ¿se  va 
usted  ya? 

Gerardo. — Sí.  Tengo  que  ocuparme  de  la  fiesta  que.  doy 
mañana  en  mi  barco,  y  a  la  cual  deseo  que  asistan  ustedes... 

Cristina. — ¡Cómo  no!  Ya  lo  creo... 

Gerardo. — Adela  me  ha  prometido  acompañar  a  usted,  y  yo 
espero  que  el  señor  Capridol  me  hará  el  honor  de  asistir... 

Justo. — ¡Encantado,  caballero!  Encantado  y  muy  agrade- 
cido... 

Gerardo. — ^Entonoes,  estamos  de  acuerdo.  (Da  la  mano  a 
todos  menos  a  Polito.) 

Adela.  (A  Jicsfo.)—(,Te  vas  también? 

Justo. — Sí.,.  Voy  al  "tennis"  a  preguntar  la  hora  del  par- 
tido de  mañana.  No  hay  que  olvidar  que  mañana  se  juega  el 
campeonato.  Vendré  en  seguida  a  decírselo  a  ustedes. 

Adela. — Pues  aquí  me  encontrarás,  porque  no  salgo... 

Gerardo.  (A  Justo.) — ¿Va  usted  al  "tennis"?  Yo  voy  en  la 
misma  dirección,  y  si  usted  quiere  iremos  juntos. 

Justo. — ^Con  mucho  gusto,  caballero...  Con  mucho  gusto... 
(¡Es  muy  fino  este,  caballero!)  (Vanse  Gerardo  y  Justo.  Adela 
y  Farfán  los  acompañan  y  salen  de  escena  un  instante.  Ape- 
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ñas  han  salidOf  Polito,  sin  decir  wria  palabra^  ae  acerca  a  Cris\ 
tina  y  le  da  un  beso  en  el  brazo.)  L_^ 

Ceistina.    (Protestando.) — i Polito!    ¡Vamos I    ¿Está    uste<J|'¡; 
loco?...   (Sin  decir  nada,  Polito  se  sienta  en  una  butaca,  lejos 
de  Cristina,  y  adopta  un  aire  inocente  cuando  entran  Adel 
y  Farfán.) 

ESCENA  VI 
Cristina,  Adela,  Faefán  y  Polito. 

Fakfán. — ¡Qué  hombre  tan  simpático  es  este  Gerardo! 

Polito.  (Como  si  se  hubiera  dirigido  a  él.)< — Es  verdadt. . .  | 
Muy  simpático. 

Cristina. — Que  se  lo  pregunten  a  las  mujeres... 

Polito. — ¡Ah!  ¿Pero  es  conquistador? 

Cristina. — Soltero,  riquísimo,  joven  todavía,  buen  tipo...! 
Ha  hecho  muchas  víctimas... 

Farfán.  (Mirando  el  reloj.) — Las  cinco  y  veinte...  Se  acer- 
ca la  hora  de  la  marcha...  (Lanzando  una  mirada  a  Polito, 
que  no  se  entera,  se  dirige  en  voz  baja  a  Adela.)  (Por  lo  visto 
éste  no  piensa  largarse.) 

Adela.— Espera...  (Alto.)  Voy  a  traerte  la  maleta,  ¿quie- 
res, papá?  Adiós,  Polito;  hasta  otro  rato... 

Polito. — Adiós,  Adela.  (Vase  Adela  por  la  d^reclm  y  con"- 
tinúa  Polito  sentado.) 

Farfán.  (A  Cristina.) — Tenía  que,  hacerte  varios  encar- 
gos... (Un  poco  impaciente.)  Porque  quiero  que  antes  de  mi 
regreso...  (Viendo  que  Polito  no  se  entera.)  Mira...  Mejor 
será  que  pasemos  a  tu  cuarto... 

Polito. — Yo  dejo  a  ustedes...   (Levantándose.) 

Farfán. — jAh!  ¿Sí?  Muy  bien...  Hasta  la  vista... 

Polito. — Adiós.  (A  CHstina.)  Hasta  mañana...  (Vasa  Po- 
Uto-.) 

ESCENA  VII 
Cristina,  Farfán;  luego,  Adela. 

Farfán. — ¿A  ti  te  parece  bien...  este  títere? 

Cristina. — ¡Bah!  Me  divierte... 

Farfán. — Está  bastante  mal  educado. 

Cristina. — Es  como  casi  todos  los  jóvenes  de  ahora... 

Farfán. — A  mí  me  parece  que  es  una  amistad  que^  no  te 
conviene... 

Cristina. — lOh!  Le  vemos  muy  poco... 

Farfán. — Pues  mira,  Cristina,  si  quieres  darme  gusto  pro- 
cura que  le  veamos  inenos... 
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JRISTTNA.  (Nerviosa.) — ^¿Qué  qtuitties  decir?...  Acaba...  ¿2^* 

)hil>es  que  le  tratemos? 

IFarpán. — ¡Prohibirte!  No,  mujer.,,.  ¡Qué  cosas  diced!...  Yo 
te  prohibo  nada...  De  sobra  lo  sabes...  No  soy  un  marido 

Lscible...  No...  Es  un  ruego...  Simplemente  un  ruego... 
I  Cristina. — Viene  a  ser  lo  mismo. 

Farpán. — ¿Pero  se  puede  saber  qué  es  lo  que  te  pasa? 

Cristina. — La  verdad...  En  cuanto  me  relaciono  con  alguna 
Irsona  agradable  en  seguidFe,  viene  la  prohibición  de  tratar 
[aquella  persona... 

Farfán. — Nada  de  eso, . .  Y  si  insisto  ahora  es  porque  tengo 
lis  razones...  Las  referencias  de  ese  sujeto  no  son  satisfac- 
jrias...  Parece  que  es  un  hombre  peligroso. 

Cristina. — ¿Quién  te  ha  contado  eso? 

Farfán.- — Gerardo  me  lo  ha  dicho. 

Cristina. — ¡Bah!  Envidias...  Los  hombres  cuando  ven  que 

ro  es  afortunado  con  las  mujeres  le  desacreditan... 

Farfán. — Estás  equivocada,  y  por  eso  te  ri>ego  que  procu- 

Cristina. — ^Pero  ¿qué  es  lo  que  quieres?  ¿Que  le  ponga  en 
calle? 

Farfán. — No,  mujer,  no...  Eso  precisamente,  no. 
Adela.   (Entrando.) — Ya  tienes  arreglada  la  maleta...   Lo 
le  no  encuentro  son  los  papeles  que  buscabas... 
Farfán. — No  los  busques...  Los  había  dejado  aquí.  (Cris- 
ina,  cada  vez  más  nervioso^,  hace  un  gesto  despectivo  y  vase 
teomodada  par  la  derecha.) 

ESCENA  VIII 
Adela  y  Farfán;  luego,  Cristina;  después,  Serafina. 

Adela.  (Sorprendida.)— ~(,Q,ué  tiene  mamá? 

Farfán. — No  sé...  Deben  ser  los  nervios...  Ya  la  ves...  Se 
Itera  por  cualquier  cosa...  No  sabes  cuánto  siento  dejarla  en 
ise  estado...  No  dejes  de  escribirme  todos  los  días,  ¿eh?  (Un 
)oco  tímidamente.)  Y  trata  de  que  mamá  me  escriba  también 
ligo...  ¡Me  alegra  tanto  recibir  carta  suya!... 

Adela.— Yo  se  lo  recordaré...  (Sonriendo.)  Ya  sabes... 
Mamá  está  siempre  tan  atareada... 

Farfán.  (Serio.) — Sí...  Recuér dáselo...  Ya  sé  que  la  cuesta 
rabajo  escribir;  pero  es  que  yo,  cuando  estoy  lejos,  pienso  en 
lia  todos  los  días...  Claro...  Sus  cartas...  ¿Comprendes?  Y 
^s  que  la  quiero  como  el  primer  día  de  nuestro  matrimonio... 
i  Qué  digo  íip?...  Más  todavía,  si  es  posible... 

Adela.  (Emocionada.)— fY  ella  también,  papá...  Ella  tam- 
bién te  quiere... 
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Farfán.  (Haciendo  un  geéto  de  resignaciÓTL) — Sí...  Sí 

Adela.-— ¿Qué  tienes,  papá?  ^¿ Estás  triste? 

Farfán. — Más  bien  inquieto.!.  Teoigo  así  como  un  preseni 
miento,,.  No...  No  lo  podría  prescisar...  Me  parece  que  la  d 
gracia  ronda  esta  casa...  He  sido  tan  dichoso  con  tu  mad 
que  no  quisiera  que  ahora  fuésemos  desventurados... 

Adela. — ¡Pero  pensar  eso  es  una  locura!  ¿A  qué  vien 
psias  ideas? 

Farfán. — No  sé...,  no  sé...  Es  algo  instintivo... 

Adela. — Pues  no  te  vayas,  papá...   Quédate  aquí  con  noi 
otros. 

Farfán. — Sí,  sí...   Ya  sabes,  hija  mía,  que  eso  no  pued| 
ser...  Tu  madi-e  no  conoce  el  valor  del  dinero  y  gasta  much 
mucho,  y  aunque  somos  ricos,  es  menester  que  yo  vaya  a  g; 
nar  más...  Dime,  Adela:  cuando  yo  estoy  fuera  ¿sales  tú  co] 
frecuencia  con  tu   madre?   Claro  que  ella  también  saldrá 
veces  sola.  , 

Adela. — Sí. 

Farfán. — Pues...  no  la  dejes  salir  sola...,  ¿sabes?  Ya  k 
ves...  No  es  razonable...  Está  un  poco  desequilibrada...  Eí 
preciso  que  salgas  siempre  con  ella,  ¿comprendes?  Ella  t( 
adora,  y  tú  tienes  sobre  eJla  una  gran  influencia...  Acompá- 
ñala, habíala,  distráela...  Yo  te  la  confío  a  ti... 

Adela. — No  tengas  cuidado,  papá.  Puedes  contar  conmigo 

Farfán. — Lo  prefiero...  Serán  preocupaciones,  no  lo  dudo; 
pej'o  prefiero  que  seas  tú  la  que  esté  siempre  con  tu  madre.. 
(Una  pausa.)  ¡Ah!  Y  procura  que  os  vea  lo  menos  posible  ese 
Polito...  ¿Sabes? 

Adela. — ¡Oh!  ¿Es  por  lo  que  Justo  ha  dicho  por  lo  que  te 
preocupas?... 

Farfán. — No...  Es  porque  me  ha  puesto  en  guardia  Gerardo. 

Adela. — ¡Ah!  ¿Es  verdad  que  se  habían  visto  antes? 

Farfán. — Sí...  Gerardo  lo  afirma...  Polito  ha  mentido  al  de- 
cir que  no  ha  estado  nunca  en  Ostende.  Y  eso  no  me  gusta... 
Odio  los  embustes...  En  fin,  cuento  contigo  ¿no  es  verdad, 
Adela? 

Adela. — Desde  luego. 

Farfán. — Así  me  voy  tranquilo.  (Dirige  una  mirad.a  a  la 
puerta,)  No  creo  que  tu  madre  esté  tan  incomodada  que  no 
quiera  decirme,  adiós. 

Adela. — Ahora  entraré  a  verla. 

Farfán. — Sí;  anda,  hija  mía,  anda...  (Va^e  Adela  por  la 
derecha.) 

Serafina.  (Por  el  foro.) — Señorito,  ya  es  la  hora.  La  maleta 
está  en  el  coche.  (Le  ayuda  a  ponerse  el  abrigo.) 

Cristina.  (Entra  seguida  de  Adela.} — Nada  de  eso...  ¡No 
faltaba  más]...  ¿Qué  es  lo  que  me  dice  Adela?  ¿Que  si  estoy 
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icomodada?  No,  no...  Estoy  ün  poco  nerviosa,  ni  más  ni  me- 
.  Hay  que  2>er donarme. . .  Di...  ¿Llevas  la  manta  de  viaje? 
Farpán. — Sí. . .  Todo  va, . .  ¿  Me  acompañas  hasta  la  estación? 
Cristina. — Claro  que  sí...  Voy  a  ponerme  un  sombrero... 
F ARFAN.    (Aterrado.)— éFoneTte    un    sombreío?    Necesitas, 
)or  lo  menos,  un  cuarto  de  hora  y  me  haría»  perder  el  tren. . . 
ío,  no...  Quédate...  Además,  el  tiempo  refresca  a  estas  horas 
puede  sentarte  mal...  Quédate...  Quédate...  Adela  me  acom- 
iñará...    Hasta   la   vuelta,   ¿eh?    El   sábado   estaré   aquí... 
''Abraza  a  Cristina.)  Cuídate  mucho...  Adiós...  ¿Vamos,  Ade- 
la? (Vuélvese  una  última  vez  desde  la  puerta.)  ¡Adiós!  (Van- 
(e  Farfán  y  Adela,  acompañándolos  Cristina  hasta  la  puerta. 
Aieffo  Cristina  vuelve  y  se  sienta  en  un  sillón  satisfecha.  Al 
ibo  de  un  instante,  la  puerta  de  la  habitación  situada  en  lo 
uto  de  la  escalera  se  abre.  Polito  asoma  primero  la  oabeza, 
\uego  sale  y  comienza  a  descender  la  escalera.  Al  mido,  Cris- 
tina vuélvese,) 


ESCENA  IX 
Cristina,  Polito;  luego,  Adela. 

Cristina.  (Estupefacta^)^ — ; Polito  1  Pero  ¿de  dóad«  sale 
lusted? 

Polito. — Ya  lo  ve  Tisted...  De  su  cuarto. 

Cristina. — Pero  ¿por  dónde  ha  entrado  usted? 

Polito. — Por  la  ventana. 

Cristina. — Por  la  ventana...   ¡A  iseis  metros  de  altura  I 

Polito. — Hay  un  árbol  magnífico  y  tiene  una  rama  que  se 
I  mete  en  la  habitación.  He  escalado  el  árbol. 

Cristina. — Usted  está  loco...  ¡Ha  podido  usted  matarse  1 

Polito. — No,  nada  de  eso...  Estoy  acostumbrado. 

Cristina. — Acostumbrado  a  escalar  las  ventanas... 

Polito. — Es  la  tercera  vez  que  entro  en  su  habitación  por 
[ese  camino... 

Cristina. — Entonces  una  "fotografía  que  ha  desaparecido... 

Polito.   (Sacándola  del  l<  sillo.) — Mírela  usted. 

Cristina. — ¿Usted  entra  en  mi  habitación?  ¿Usted  regis- 
tra mis  muebles?  Pero  ¿por  qué? 

Polito. — Para  ejercitarme...  Así  me  será  fácil  eaitrar  por 
la  nocheu 

Cristina. — ¿Por  la  noche?  ¡Usted  no  sa'be  lo  que  dicel 

Polito. — No  pienso  en  otra  cosa...  Ahora  ya  no  hay  peli- 
gro... Adela  duerme  abajo...  Su  marido  se  va...  Nos  queda- 
mos solos... 

Cristina. — Lo  dicho,  está  usted  loco... 
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POLITO. — ¿Pero  piensa  usted  que  voy  a  contentarme  eternaj 
mente  con  darla  un  beso  por  sorpresa  como  antes?  ¡Aiil  No... 
Nada  de  eso...  Además,  uste.d  me  ha  prometido... 

Cristina. — Eso  no  es  verdad... 

PoLiTO. — No  sea  usted  tonta...  Usted  duerme  con  la  venta-] 
na  abiera...  Yo  lo  sé...  Es  muy  cómodo  para  entrar  cuandc 
la,s  puertas  están  cerradas... 

Cristina. — ¡Calis  usted,  por  Dios!   ¡Qué  manera»  emplí 
los  jóvenes  del  día!... 

PoLiTO. — Las  buenas,  porque  nos  dan  los  mejores  resulta- 
dos... Estamos  de  acuerdo,  ¿verdad?  Esta  noche...,  ¿eh? 

Cristina.— No,  señor...  Nada  de  eso... 

PoLiTO. — Mañana. 

Cristina. — Ni  mañana  ni  nunca. 

Polito. — ¿  Nunca  ? 

Cristina. — Compréndalo  usted...  Está  aquí  mi  hija... 

Polito. — Pero  si  está  en  otro  piso... 

Cristina.— No,  no...  De  ninguna  manera... 

Polito. — ¡Bien!  ¡Bien!  No  insisto  más...  Respeto  sus  es- 1 
crúpulos  iporque  soy  un  hombre  de  tacto...  (Una  pausa,)  Diga 
usted...  ¿Qué  piensa  usted  hacer  mañana?  | 

Cristina. — Nada  de  particular... 

Polito. — Es  que  se  me  ha  ocurrido  una  idea...  Si  quiere 
usted  nos  vamos  a  hacer  una  excursión  hasta  la  montaña... 
Salimos  temprano  y  pasamos  todo  el  día  en  el  auto... 

Cristina. — ¿  Solos  ? 

Polito. — ¡Probablemente!  ^ 

Cristina. — ¡No!  '* 

Polito. — Sí...  Está  usted  rabiando  por  venir...  Lo  sé...  Lo 
veo...  Pronto...  Diga  usted  que  sí,  antes  que  vuelva  Ad^a... 

Cristina. — Pero  ¿qué  dirán  en  Biarritz  de  nosotros? 

Polito. — Nadie  lo  sabrá.  Saldremos  a  las  siete  de  la  ma- 
ñana. Nadie  se  habrá  levantado  todavía,  y  volveremos  de 
noche. 

Cristina. — ¿De  noche?  ¡Imposible!...  Volveremos  para  ce- 
nar y  aun  será  de  día... 

Polito. — ¿Que  volveremos  a  la  hora  de  cenar?  ¡Quién  sabe! 
En  auto  puede  ocurrir  siempre  un  accidente...,  una  "panne"..., 
un  desperfecto...  Podemos  vemos  obligados  a  pasar  la  noche 
en  algún  hotel...  Por  si  acaso  llévese  usted  una  maletita 
con  lo  necesario  para  pasar  una  noche  fuera... 

Cristina. — Pero  ¿piensa  usted  provocar  un  accidente? 

Polito. — No  digo  eso...  Digo  que  puede  suceder...  Conviene 
tenerlo  previsto. 

Cristina. — ¿Qué  se  propone  usted? 

Polito. — Naáa.  | 

Cristina. — ¡Yo  no  voy  a  esa  excursión!         ^ 
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POLITO. — Pero  ¿tpor  qué?  ¿Qué  teme  usted?...  ¿Pasar  una 

che  bajo  el  mismo  tedio  que  yo? 

::ristina. — ¿Eh? 

POLiTO. — ¡Claro!  Probablemente  en  dos  pisos  diferentes,  (por- 
si  no  hay  ha'bátaciones  en  el  mismo  piso... 

Cristina.  (Dudando.) — Sí...  Eso  sí,..  Podríamos  pedir  dos 

bitaciones  separadas . . . 

PoLiTO. — Naturalmente, 

Cristina. — ^Claro...  Es  verdad...  (Recapacitando.)  Pero,  no, 
Uste'd  lo  que  quiere  es  arrastrarme  a  hacer  una  locu- 
¡No  irél 

POLiTO. — Cristina,  por  caridad. 

Cristina. — No,  no...  No  me  eche  usted  esas  miradas.  He 

ho  que  no,  y  no. 

PoLiTO. — Bien,  bien...  Está  bien...  Entonces...,  adiós. 

Cristina. — Eso  es...  Vayase...  Mañana  venga  usted  a  vex- 
por  la  tarde.  ! 

POLiTO.— -No...  Mañana  no  estaré  en  Biarritz, 

Cristina. — Entonces,  pasado  mañana. 

PoLiTO. — Ni  pasado  mañana  ni  nunca.  Me  voy. 

Cristina. — ¿  Dónde? 

PoLiTO. — Lejos...  Ya  supondrá  usted  que  no  me  voy  a  pa- 

r  así  la  vida.  Afortunadamente,  en  el  mimdo  hay  más  pla- 
que Biarritz  y... 

Cristina. — Ya  lo  sé...  Más  mujeres  que  yo... 

PoLiTO.— ¡  Separémonos ! 

Cristina.  (Suplicante.) — No,  Polito...  No  se  vaya  usted.  Si 

va  yo  me  sentiré  tan  sola,  tan  triste...  Usted  es  la  alegría 

la  sonrisa  de  mi  vida...  Por  usted  me  siento  todavía  joven... 

usted  se  va  me  parece  que  voy  a  envejecer  de  pronto... 

Polito.  (Acariciador.) — ¿Lo  ve  usted?  Venga  usted...  Dé- 
ise  usted  llevar...  Si  hay  algún  peligro,  mejor  que  mejor... 
e  hará  lo  que  usted  quiera...  Volveremos  cuando  usted  quie- 
i...  ¿Lo  oye  usted?  Lo  que  usted  quiera...  En  el  momento 
lie  usted  disponga  no  tiene  más  que  mandar...  "¡Volvamos  a 
isa!"  Y  volveremos.  Yo  obedeceré... 

Cristina.— ¿De  veras? 

Polito. — ¡Lo  juro!  ¿Qué?... 

Cristina. — Que...  : 

PoLiTo.^ — ¿Que  sí? 

Cristina.. — Sí. 

Polito.  (Alegre.)- — ¡Ahí  ¡Qué  alegría!  ¡Verá  usted  qué  ex- 
Lirsión!...  ¡Qué  excursión  vamos  a  hacer!  Un  abrazo... 

Cristina.  (Riendo.)—No,  no...  ¡Pero  qué  chiquillo  es  usted! 

Polito. — Un  abrazo,  sí...,  un  abrazo... 

Cristina.  (Riendo  y  defendiéndose.) — ¡Déjeme  usted!  ¡Dé- 
eme  usted! 
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POLITO.   (Abrazándola.) — j  Cristina  1 

Cristina.  (Dejándose  abrazar.) — ¡Polito! 

POLiTO. — ¿Qué  tiene  usted?  ¿Se  siente  mal? 

Cristina. — No...  Un  poco  de  frío... 

PonTü. — Voy  a  buscar  una  ''echarpe"... 

Cristina. — Ño,  no...  Si  no  está  aquí... 

Polito. — Ya  lo  sé...  Está  en  su  habitación,  sobre  ia  cama 
La  acabo  de  ver  ahora...  Voy  por  ella...   (Sube  corriendo 
escalera.) 

Cristina. — ¡Oh!  ¡Qué  chico  éste!...  Es  de  una  indiscre,ció: 
(Sonriendo.)  ¡Qué  simpático  es!  (Al  ver  a  Adela  que  entn 
¿Cómo?  ¿Adela?  ¡Tú!...  ¿De  dónde  vienes? 

Adela.   (Sorprendida.) — De  la  estación...  Vengo  de  ac 
pañar  a  papá...  Ya  lo  sabías. 

Cristina.  (Inquieta.) — ¡Ah!  Sí...  Es  vei^dad...  (No  sabie 
do  qué  decir.)  Yo...  Es  que...  me  quedé  aquí  adormilada.] 
esperándote...  y...  ahora...,  ¡claro!... 

Polito.  (Sale  de  la  habitación  riendo  con  una  "echarpe" 
una  mano  y  una  camisa  de  noche  en  la  otra.) — La  doncella  \ 
ha  prepai-ado  ya  la  cama...  ¡Vaya  una  camisa  bonita  I  (Det 
riéndose  al  ver  a  Adela».)  ¡  Ah!... 

Cristina.    (Rapidísimamente.) — Por  Dios,  Polito...   H 
usted  ^1  favor  de  dejar  eso...  ¡Vaya!  (Polito  vuelve  q,  entr^ 
velozmente  en  la  habitación.) 

Adela.  (Sorprendida.) — ¡Polito  aquí! 

Cristina. — Sí...  Entró  mientras  yo  dormía  ahí...  Yo  no 
había  vist».  Es  un  verdadero  chiquillo. . .  (Polito  baja  de  la 
bitación  con  la  "echarpe''.) 

Polito. — Entonces  queda-mos  de  acuerdo,  ¿eh?  Vengo  a  bi 
caria  mañana  por  la  mañana... 

Cristina.  (Haciéndole  señas.) — ¿Para  qué? 

Polito. — ¡Para  hacer  la  excursión  ésa  de  que  hemos  h; 
blado  antes  I 

Cristina. — ¡Ahí  Sí,  sí...  Perfectamente...  Mañana  Iremos.. 

Polito. — Entonces,  hasta  mañana...  Adiós,  Adela. 

Adela.   (Preocupada.) — Adiós.   (Vase  Polito.) 


ESCENA  X 
Adela  y  Cristina.  I 

Cristina. — Verás...  No  tiene  nada  de  particular  el  que  Po- 
lito... Se  brindé  a  bajarme  la  "echarpe". 

Adela. — ¡Mamá,  por  Dios!...  No  tienes  que  decirme  nada.. 
No  faltaba  más...  (Pausa.)  ¿Es  mañana  esa  excursión? 

Cristina. — Sí. 
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PRLA. — ¿Por  la  mañana? 

RISTINA. — Y  por  la  tarde.  Durará  todo  el  día. 

DÉLA. — ;.Te  ín,-»  ataría  oue  fuera  conticro? 

IBTSTTNA. — ;,Mafiaiia?  iSi  mañana  tenéis  el  campeonato  de 
nTS** ! 

Adela.- — ¡B«h!  No  me  interesa  el  "tennis**. 

TRTTNA — "Pero  y«  has  dicTio  que  irías...  ;,Para  qué  cam- 

T  ahora?  No,  no.  Dejemos  las  cosas  como  están. 
DÉLA. — Anda.  mamá...  5>é  huena...  Oye...  ;.Por  rmé  ro  ha- 
una  co^a?  No  vayas  tú  tampoco...  Ven  al  "tennis**  con 

sotros,  /.quieres? 

0"RT9TTN^. — Pero    ;.fiué  ton+erías  diceí;?  Sahes  oue  me  e^tu- 

«sma  es?,  '^xcutsíót?  v  quieren  rrue  do  la  hacra...  ;.Por  qué? 

Adela — Es  a\i<^  Polito  ps  m.uy  loco...  Lleva  el  auto  muy  de- 

i«^n . . .  Es  miT'^  imprudente. . . 

Ctítsttna,. — :'R'\h^  "^e  ido  veinte  veces  en  auto  con  Polito  y 

nca  ha  pasado  nada. . . 

Adela. — Po^-  ef-'o  también...  Has  ido  mucho  con  é!...  Te  han 
sto  demasiado  con  él... 

Cftsttna. — Fn  primer  lugar  no  voy  sola  con  él...  Van  tam- 
én  los  Muravier. . . 

Adela.— los  Muravier. . .  No  se  -ouede  tener  conñanza  en  los 

uravier...  En  nrimer  lue^ar,  los  Muravier  no  están  casados... 
on  prente  sospechosa...  Se  dice  que  se  prestan  a  toda  clase  de 

mplacencias... 

Cristina. — ;,  Complacencias?  ;.  Qué  complacencias?  No  com- 
rendo  lo  que  dices...  No  parece  sino  crue  cometo  un  pecado 
'aseándome  en  el  auto  de  Polito.  ¿Es  eso  lo  que  qiuieres  decir? 

Adela. — ¡Mamá,  por  Dios...! 

Cristina. — ¡Ah!  Creí...  Polito  "flirtea"  un  poco  conmigo 
omo  con  todas  las  señoras  de  Biarritz...  A  mí  me  divierte  y 
LO  lo  oculto :  pero  es  un  muchacho  respetuoso  y  correcto. . . 

Adela. — No  lo  dudo. 

Cristina. — Entonces,  ¿qué  tiene,  de  particular? 

Adela. — Mira,  mamá...  A  mí  me  es  muy  penoso  hablarte 
le  esto...  ¿No  lo  ves? 

Cristina. — Si  crees  que  para  mí  es  agradable... 

Adela. — Entonces  debes  comprenderme  sólo  con  medias  pa- 
abras...  Yo  creo...  A  mí  me  parece  que  tú  deberías  ajíartar 
un  poco  a  Polito...  Verle  menos... 

Cristina. — ;AhI  Vamos..,  Eso  no  se  te  ha  ocun¿do  a  ti... 
Eso  te  lo  ha  dicho  tu  padre,  ¿verdad? 

Adela.— Sí...  Algo  hemos  hablado... 

Cristina. — Estaba  segura...  Pues  ha  hecho  mal...  Muy 
mal...  Porque  yo  encuentro  ridículo  que  una  niña  se  convierta 
en  juez  de  los  actos  de  su  madre. 
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Adela. — ¡Mamá,   no   digas  «so!  ..    ¿Yo   juzgar  tus   act 
¡Nunca! 

Cristina. — Pues  ¿qué  es  lo  que  haces?  ¿Qué  significa 
intromisión  en  mi  vida?  ¿Es  que  yo  no  voy  a  tener  el  der< 
de  aceptar  una  amistad  sin  pedirte  antes  permiso? 

Adela. — ¡Por  Dios,  no  exageres,  mamá!...  Si  no  se  trata  ( 
mí...  Yo  no  cuento  para  nada!..  A  mí  me  preocupa  la  opini( 
que  puedan  tener  de  ti;  lo  oue  dirá  el  mundo... 

Cristina.— I  El  mundo!  i  El  mundo!  Ya  pareció  aquello., 
Ahora  hablas  como  el  hobo  de  tu  novio...  También  él  te  hj 
calentado  la  cabeza...  Vas  a  hacerte  una  provinciana  ridícul^ 
como  él... 

Adela.— Justo  es  un  muchacho  muy  sensato  y  ve  las  cosí 
como  son...  Si  tú  supieras  el  trabajo  que  me  cuesta  insistir..! 
Créeme,  mamá...  Yo  te  lo  suplico...  Procura  alejar  a  Polito..| 
Anda,  mamá... 

Cristina.  (Enfureciéndose.) — lAh!  ¡Esto  es  demasiado! 
no  tienes  idea  de  lo  ridículo  que  esto  resulta. . .  Verdaderamen-j 
te  la  vida  aquí  para  mí  no  era  muy  divertida...  En  cuant 
veis  que  algo  me  distrae,  va  estáis  tratando  de  prohibírmelo. .  J 
(Gesto  de  Adela.)  ¡Sí,  sí!  Si  ya  lo  sé...  Cada  vez  que  tu  pa-j 
dre  se  va  me  deja  confiada  a  ti  como  una  niña  a  su  madre, 
soy  yo  la  niña  y  eres  tú  la  madre.  Al  ^principio  me  ha  hech( 
gracia  y  me  he  reído,  pues  me  parecía  la  broma  divertida; 
pero  ahora  ya  se  terminó  la  broma...  No  me  divierte...  ¡So^ 
ya  muy  mayorcita  para  necesitar  andadores! 

Adela. — Pero,  mamá... 

Cristina. — ¡A  callar!  Cuando  yo  hablo,  tú  te  callas.  A  mil 
no  se  me  interrumpe.  Esto  es  elemental...  ¡Vaya!  A  mí  con 
andadores.  Eso  hubierais  querido  tu  padre  y  tú,  coma  si  yol 
fuera  una  mujer  incapaz  de  andar  por  el  mundo.  Siempre  me 
habéis  tratado  en  niña,  como  a  un  bebé:  "No  hagas  esto...  No 
digas  eso."  Y  es  mi  hija  la  que  quiere  imponerme  su  volun-| 
tad...  ¡Ah,  no,  no!  ¡Eso  se  acabó!  ¡Se  acabó! 

Adela. — Mamá,  no  te  pongas  así...  Te  desconozco... 

Cristina. — ¡  Ah!  Ya  lo  creo.  Pero  ahora  me  vais  a  conocer. 
Ya  estoy  harta,  ¿lo  oves?  Hasta  de  que  se  me  trate  como  a 
una  niña...  Veré  a  Polito  tantas  veces  como  se  me  antoje...  Y 
nara  empeza-r,  mañana  iré  a  hacer  la  excursión  convenida... 
Y  tú  te  quedarás  en  casa.  ¿Está  esto  claro?  Pues  ya  lo  sabesi 
(Se  vuelve  para  dirigirse  a  sii  habitación.  Adela,  silenciosa,  la 
sigue.)  No,  no  vengas  conmigo...  Quédate  aquí...  Te  prohibo 
que  vengas  a  mi  cuarto,  i  Te  lo  prohibo !  i  Te  lo  prohibo !  (Vase 
escaleras  arriba,  cerrando  de  golpe.) 
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ESCENA  XI 


Adela;  luego,  Serafina. 

(Adela,  abatida,  déjase  caer  sobre  una  silla,  mirando  la 
tuerta  por  donde  salió  Cristina.  Un  momento  después  aparece 
jERAFiNA,  que  al  ver  lo.  actitud  desolada  de  Adela  se  aproxima 

ella.) 

Serafina.- — Señorita... 

Adela.  (Sobresaltada.) — ¿Qué? 

Serafina. — ¿Está  usted  triste? 

Adela. — Un  poco...  Pero  ya  se  pasará... 

Serafina. — ¿Qué  tiene  usted?  Dígamelo,  señorita...  Confíese 
I  usted  a  mí...  Yo  la  he  visto  nacer.  Soy  un  poco  de  la  familia. 

Adela. — Es  verdad,  Serafina.  Si  tú  no  estuvieras  aquí...,  la 
familia  no  estaría  completa.  Sí,  es  verdad....  Estoy  triste... 
Soy  muy  desgraciada. 

Serafina. — Ya  lo  veo,  ya...  Me  lo  estaba  dando  eJ  corazón. 

Adela. — ¿Qué,  Serafina,  qué? 

Serafina. — ^^Todo  es  por  culpa  de  ese  sietemesino,  que  no 
sale  de  las  faldas  de  la  señora. 

Adela. — No  lo  creas...  A  mamá  la  divierte,  pero  es  inocen- 
temente... 

Serafina. — Inocentemente,  ¿eh?  ¿Por  qué  salta  por  las  ven- 
tanas? Yo  le  he  visto  hace  un  momento  subirse  por  el  plátano 
y  entrar  en  la  habitación  de  la  señora... 

Adela. — ¡Ahí  ;.Le  has;  visto  tú?  (Dominándose.)  Ya  lo 
ves...  Cosas  de  chiquillo. 

Serafina. — Y  usted...,  ¿por  qué  es  usted  desgraciada? 

Adela. — Qué  sé  yo.  Me  parece  que  estamos  amenazados  de 
un  peligro. . . 

Serafina. — Hable  usted  a  la  señora.  Ella  la  adora  a  usted... 
Háblela.  ' '      ■^fr-\^-rw^ 

Adela. — -Te  equivocas.  Mamá  no  me  quiere  ya. 

Serafina. — ¿Quién  la  ha  contado  a  usted  eso?  Cuando  yo  la 
digo  a  usted  que  la  adora...  ¡Si  lo  sabré! 

Adela. — No.  Ya  no  me  quiere. 

Serafina.— ¿  Se  lo  ha  dicho  a  usted  ella? 

Adela. — -Sí. 

Serafina. — Pues  no  era  verdad.  Esta  mañana  no  podía  vi- 
vir sin  usted.  ¿  Cree  usted  que  se  deja  de  querer  a  una  hija 
así  de  golpe  y  porrazo? 

Adela.  (Moviendo  obstinada  la  cabeza.)—No,  no;  no  me 
quiere.  No  me  quiere. 

Serafina. — Y  yo  la  digo  a  usted  que  sí;  cfue  está  usted  eqtui- 
vor^da.  Claro  que  ahora  no  se  la  puede  hablar,  porque  tien^ 
revueltos  los   humores.   Es   Terdad.   En  este  condenado   país 
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todo  el  muiKlo  se  ha  vuelto  loco.  No  se  piensa  más  que  en  reír, 
en  bailar  y  en  correr  de  un  lado  a  otro.  Este  Biarritz  es  una 
casa  de  orates.  Y  tan  loca  está  s.u  mamá  como  los  demás... 
Pero...,  es  una  suposición...  Que  la  ocurriera  a  usted  alguna 
cosa  desagradable...  Que  se  pusiera  usted  muy  mala...,  es  un 
ejemplo...,  que  temiera  perderla  a  usted...,  y  vería  usted  en- 
tonces si  su  mamá  la  quería  o  no...  Lo  abandonaría  todo,  todo, 
para  no  ocuparse  más  que  de  usted. 

Adela.  (Interesada.) — ¿Tú  cree,s? 

Serafina. — Digo...  Las  personas,  señorita,  somos  como  los 
animales...,  salvo  la  comparación...  Ahí  tiene  a  esa  gata  vieja 
que  nació  en  casa,  la  Zoraida...  En  su  juventud  tenía  los  de- 
monios en  el  cuerpo,  porque  se  nos  escapaba  a  todas  horas 
para  andar  por  los  tejados  a  causa  de...  Bueno...  Yo  me  en- 
tiendo... Hay  cosas  que  no  pueden  decirse  a  una  muchacha... 
El  caso  es  que  la  Zoraida  estaba  loca  siempre.  Nadie  fa  podía 
sujetar.  Pero  un  día  perdió  el  hijo  que  la  habían  dejado...  ¡Te- 
nía usted  que  ver!  Se  acabaron  las  excursiones  nocturnas  por 
los  tejados.  Se  acabaron  las  serenatas  amorosas.  ¡Hacía  una 
xáda!...  Iba  como  un  alma  en  pena,  y  no  se  la  vio  de  otro  mo- 
do hasta  que  no  pareció  el  gatito...  Cuando  una  madre  pierde 
un  hijo,  créame  usted,  señorita,  lo  deja  todo  por  recobrarle... 

Adela.  (Que  ha  escuchado  atentamente.) — Sí...  Es  posible 
«fue  tengas  razón. 

Serpina. — No  se  entristezca  usted,  señorita. . .  Ya  se  pasará. 
(Mirando  por  el  foro.)  Y  además...  Aquí  viene  quien  la  con- 
solará... 

Adela. — ¿Quién? 

Serafina. — ¿Quién  va  a  ser?  Su  futuro  esposo.  El  señorito 
Justo. 

Adela. — ¡.Justo!  ¿Viene  aquí? 

Serafina. — ¡Oh!  Es  un  señorito  muy  formal...  Y  muy  bien 
educaáo...  Siempre  aue  me  ve  me  dice:  "Adiós,  señora  Serañ- 
na."  (Suena  un  timbre.)  ¡Ah!  Su  mamá  me  llama...  Voy  co- 
rriendo... 

Adela, — Sí,  corre,  corre. . . 

Serafina,  (Sonriendo  y  mirándola. )' — (¡Pobre  «©ñoritla!) 
(Vase  escaleras  arriba.) 


ESCENA    XII 

Adela  y  Justo. 

Justo. — ¡Ea!  Ya  está  todo  arreglado  para  el  " tennis **  de 
mañana. 
Adeea.  (Distraída.) — ¿Sí?  Muy  Hmi, 


USTO." — Sí.  Nosotros  jugaremos  a  las  cuatro,  i  Ahí  He  acorn- 
ado a  Gerardo  hasta  el  barco :  es  precioso. 

ELA. — ¿Sí? 

ÜSTO. — ;.Te  gustaría  visitarle? 

DÉLA. — No. 

USTO. — Es  verdad.  Gerardo  tiene  una  fama  de  conquista- 
se sabe  de  muchas  mujeres  que  se  comprometieron  por 

Lo  que  es  el  barquito  ése  debe  haber  visto  cada  cosa... 

DÉLA. — Bime.  Justito,  ¿tú  conoces  a  todo  el  mundo  aquí? 

USTO. — A  casi  todo  el  mundo. 

DÉLA. — ¿Qué  clase  de  personas  son  los  Muravier? 

USTO. — Son  gentes...  como  las  demás...  Como  todo  el  mun- 

¿Te  interesan? 

DÉLA. — ^Te  diré...  Es  que  mamá  va  a  hacer  mañana  una 
rsión  en  auto  con  esos  señores. 

USTO. — ¿Mañana?  No  es  posible. 
ELA. — Me  lo  acaba  de  decir  mamá. 

USTO. — Si  no  puede  ser...  Los  Muravier  se  han  miarchado 

Biarritz  hace  ya  dos  días. 
Adela.  (Sorprendida. ) — i  Ah ! 
Ju?TO. — Puede  que  haya  hecho  mal  en  decírtelo...  Acaso  tu 

má  tendrá  sus  razones  para  hacerte  creer  que  va... 
Adela.   (Sin  dejarle  sepiiir.) — iQué  cosas  tienes!  Será  un 

or,  ni  más  ni  menos.  ¿Por  qué  iba  a  mentir  mamá?  ¡Vaya I 
Justo. — Perdóname;  no  he  nuerido  ofenderla. 
Adela. — No.   Si  ya  lo  sé.  Oye,  Justito,  ¿tú  crees  que  una 
rsona  <Tue  quiere  mucho  a  otra,  al  ver  que  este  cariño  se 

debilitando,  podría  volver  a  conquistarle  haciendo  algo  gra^ 

que  la  preocupara? 

Justo. — No  entiendo  bien  lo  que  quieres  decirme...  Vamos  a 
r...  Una  persona... 

Adela. — Ño,  no  hace  falta  repetirlo.  Serafina  tiene  razón... 
ime,  Justo,  ;,e.s  verdad  que  tú  me  quieres? 
Justo. — Naturalmente.   La   prueba  es  que  voy  a   casarme 
ntigo.  '    " 

Adela. — Es  que  a  veces  las  gentes  s«  casan  sin  estar  locas 

amor. , . 

Justo. — ¡Ah!  Vamos...  Tú  quieres  saber  si  yo...  Claro  qud 
f...  Estoy  loco  de  íMmor  por  ti...  Bueno,  todo  lo  loco  que  yo 
uedo  estar. 

Adela. — ¿Lo  suficiente  para  darme  una  prueba,  una  gran 
ru€Í>a? 

Justo. — ¡Ah!  Eso,  sí. 
Adela. — ¿Estás  seguro? 
Justo. — ^Segurísimo. 

Adela. — Parque  verás...  Yo  quiero  propon ej*te  una  cosa... 
Oh!  Es  una  cosa  un  poco  original...  Fantástica...  Mejor  di- 
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cho...   Novelesca...   Es»  es,  novelesca..^  A  mí  ««  me  octit; 
cosas  así...  Oye,  Justito...   i Escápate  conmigo!  ¿Quieres? 

Justo. — ¡Eh!  ¿Que  me  escape? 

Adela. — Sí,  sí.  Que  nos  escapemos  juntos. 

Justo. — Pero,  ¿antes  de  casamos? 

Adela. — Claro,  hombre.  Nos  estaremos  por  «thf,  lejos,  un 
días,  muchos.  No  sé  cuántos... 

TuFíTO. — Pero,  ¿consentirá  tu  madre...? 
'     Adela. — No,  hombre...   No  digas  tonterías...   Se  trata 
escaparnos  sin  decírselo  a  nadie. 

Justo. — Pero,  ¿por  qué? 

Adela. — Es  un  capricho...  Me  divertiría  tanto... 

Justo. — Pero  tu  mamá  se  moriría  de  pena. 

Adela. — ;,  Crees  tú? 

Justo. — Estoy  seguro.  Además,  tu  reputación  padecería 

Adela. — Es  verdad...   (Pausa.)  Eres  un  hombre  muy  ra: 
■nable,  Justito.  ¡Demasiado  razonable! 

Justo. — ¿Verdad  que  sí?  Es  una  de  mis  grandes  cualidade 
entonces,  ¿qué? 

Adela. — No,  no  hablemos  más  de  esto...  Lo  oue  te  he  dichi 
era  una  broma...  Quería  probarte...  Saber  si  serías  capaz  d 
obrf^decerme. 

Justo. — Ya  lo  creo...  Ya  has  visto  que  te  he  dicho  que  sí 
««teguida. 

Adela.   (Distraída.) — Sí,  sí. 

Justo. — ;'^e  gusta  que  sea  así...,  como  soy? 

Adela. — Sí. 

.Ttjsto. — ¿Pero  qué  tienes?  ¡Estás  distraída!  ¿En  cfué  pien 
sas? 

Adela. — No,  en  nada.  (Pavf^a.)  Oye.  .Tusto,  no  digas  nada 
nadie  de  esa  proposición  de  fuga,  ¿eh?  Eso  se  queda  entre  nos 
otros...  No  se  lo  dirás  a  nadie,  ¿verdad? 

Justo. — No  tengas  cuidado. 

Adela. — ^Y  a  mamá  menos. 

•Justo. — Descuida,  mm'er. 

Adela. — ;.Me  lo  juras? 

Jttsto. — ^Te  lo  juro.  Y  ahora  te  dejo.  Voy  a  acercarme  al 
¿lasino. 

Adela. — Adiós,  Justo.  (Se  dan  la  mano.)  Adiós.  Oye.  (Sin 
¡soltarle  la  mano,  cambiando  de  tono.)  ¡Ah!  No  quiero  que  te 
vayas  sin  decir+^  una  cosa.  Es  posible  que  en  alguna  ocasión 
ois:as  hablar  mal  de  mí...  Si  eso  sucede,  no  lo  creas...  Oigas  lo 
que  oigas,  nuedes  estar  seguro  de  que  yo  soy  una  buena  mu- 
chacha... ¿Me  entiendes?  ¡Oigas  lo  que  oigas! 

Justo. — Yo  te  agradecería  oue  me  explicaras... 

Adela. — No,  no.  Hasta  mañana,  Justito. 
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•nirM  Justo.   (Muy  asombrado.) — Hasta  mañana,   sí.  Hasta  ma 

e^'■fena,... 

Adela. — Adiós.  (Va^e  Justo.) 


ESCENA  XIII 


Adela;  luego,  Serafina. 


(Al  quedarse  sola  Adela,  nerviosísima,  se   aproxima  a  la 
\iesa,  duda,  coge  un  plieguedllo  de  papel,  nuevamente  vacila 
deja  el  papel  haciendo  gestos  negativos  con  la  cabeza.  En 
\ste  momento  entra  Serafina,  que  baja  de  la  habitación  de 
'Jristina.) 

Serafina.  (Como  si  hablara  con  Cristina.) — Sí,  señora,  sí... 
'oy  a  biiscarlo...  (A  Adela.)  La  señora  me  pide  su  maletín 
ira  mañana, 

Adela.   (Asombrada.) — ¡Su  maletín!  ¿Para  qué? 
Serafina. — Para  llevarle  en  la  excursión  que  va  a  hacer  con 
íl  señorito  Polito. 

Adela. — Pero  para  dar  un  paseo  en  auto,  ¿cfué  falta  hace 
íl  maletín? 

Serafina. — Parece  ser  que  sí...  La  señora  dice  que  proba- 
>lemente  no  volverá  para  la  hora  de  la  cena,  y  si  tuviera  que 
lacer  noche,  la  conviene  llevar  lo  necesario  para  su  "toilette". 
Adela.  (Aturdida,  pero  resuelta.) — ¡Ah!...  Escucha,  Sera- 
ina...  Voy  a  necesitarte.  Escúchame  atenta...  Esta  noche  me 
lan  invitado  a  cenar  en  casa  de...  unos  amigos. 
Serafina. — Muy  bien. 

Adela. — Pero  es  una  invitación  muy  particular...  ¿Com- 
Iprendes?  Estoy  invitada  yo  sola...  Sin  mamá...  Mamá  no  lo 
¡sabe... 

Serafina. — ¡Ah! 

Adela. — Seguramente  cuando  vea  que  no  vuelvo  esta  noche 
I  a  la  hora  de  cenar,  se  asustará... 
Serafina. — ¡  Figúrese  usted  I  "* 

Adela. — Pero  aunque  la  veas  muy  inquieta,  es  preciso  que 
no  la  digas  nada. 

Serafina, — ¡Señorita!... 
Adela. — iNada!  ¡Ni  una  palabra!  Te  lo  pido  yo...  Es  pre- 
ciso que  te  calles...  Pero  yo  te  dejaré  una  carta  escrita,  para 
ove  se  la  des  a  las  diez  de  la  noche»  Antes,  de  ninguna  ma- 
nera... •:•'''-  '-A-s 

Sfrafina. — Per»  ;,qué  explicación  voy  a  dar  para  no  entre- 
gar la  carta  hasta  las  diez? 

Adela. — No  sé...  Tú  te  arreglarás...  Inventa  algo...  Dices 
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qu€  la  has  encontrado  en  aquel  momento  en  el  tocador...  L< 
esencial  es  que  io  hagas  como  te  digo. 

Seuafina. — Está  bien. 

Adela. — ¿Lo  harás? 

Serafina. — Lo  haré. 

-Adela. — Pmes  voy  a  escribir  la  carta,  y  luego  td  la  daré 
Anda...  Vete...  ¡Ah!  Serafina... 

Serafina. — ¿Qué  quiere  usted,  señorita? 

Adela. — ¿Cuál  es  el  vestido  que  me  está  mejor,  «on  el  qu< 
estoy  más  guapa? 

Serafina. — Yo  la  encuentro  a  usted  bonita  con  todos. 

Adela. — Sí,  pero...  con  el  que  estoy  más... 

Serafina. — El  azul... 

Adela. — Pues  prepáramelo. . . 

Serafina. — Está  bien. 

Adela. — lAh!  Oye...  Y,  sin  que  te  vean,  coge  la  barrita  áé\ 
rojo  de  mamá. 

Serafina. — ¿Del  rojo  para  los  lab^ios? 

Adela. — Sí...  Tengo  el  temor  de  estar  pálida  esta  noche. 

Serafina. — ¡Ah!  Eso  es  que  quiere  usted  enamorar  a  al- 
guien... 

Adela. — Es  posible... 

Serafina. — ¡Ah!  ¡Tunanta,  tunanta! 

Adela. — No,  no,  Serafina...  No  pienses  mal...  Es  una  bro- 
ma. Ya  sabes  tú  que  soy  una  mujercita  formal  y  seria...  ¿No 
lo  crees? 

Serafina. — Sí.  ¡Oh,  sí!... De  e^o  estoy  segura...  Pero  de  to- 
das maneras...  Eso  del  rojo... 

Adela. — ¿Tú  no  tienes  confianza  en  mí? 

Serafina. — Confianza  ciega,  sí,  señorita...  Pero  de  todos 
modos...  Rojo... 

Adela. — Pues  anda,  déjame  ahora...  Te  juro  que  nunca  he 
^;ido  más  razonable  que  hoy...  (Serafina  hace  muiis  por  la  de- 
recha. Adela  coge  una  hoja  de  papel  y  escribe.)  "Querida  ma- 
má: Perdóname  el  disgusto  que  voy  a  darte,  pero  no  me  es 
posible  ocultártelo  más  tiempo...  Quiero  vivir  libremente  mi 
vida...  Adoro  a  Gerardo;  él  que  me  quiere  también,  y  nos  escá- 
panos juntos  los  dos..." 


TELÓ  N 
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ArT«"/>tfeYNDII 


Saloncito  de  fumar  en  el  yacM  de  Gerardo.  Mobiliario  confortable  y 
original.  Ventanas,  por  las  que  se  ve  el  mar  y  la  costa,  iluminada. 
A  la  izquierda  escalera  de  varios  peldaños  que  conducen  al  puente. 
Puertas  a  derecha  e  izquierda.  Es  de  noche.  I-ias  lámparas  están  en- 
cendidas. 


ESCENA  PRIMERA 
Linda,  Ger.\rdo  y  un  Criado. 


(Gerardo  viste  de  "smocking'' ;  Linda,  de  "soirée^ 


ée".  Ambos 
están  sentados.  El  criado,  correctamente  vestido  de  blanco, 
trae  el  café,  le  sirve  y  vase.) 

Linda. — Pero  ¿qué  ha  sida  del  capitán?  En  cuanto  jiemos 
acabado  de  cenar  lia  desaparecido. 

Gerardo.— Como  todas  las  noches,  habrá  ido  a  hacer  la 
ronda.  Visitará  los  rincones  del  barco  y  vendrá  en  seguida. 

Linda. — ^Va  a  encontrarse  frío  el  café. 

Gerardo. — Le  gusta  tomarle  así. 

Linda. — j  Ah  1  Eso  es  otra  cosa, 

Gerardo. — -Ahora  qua  reparo...  Estás  esta  noche  más  bonita 
que  nunca... 

Linda.  (Riendo.) — ¡Qué  piropo  tan  original!  La  verdad  es 
que  no  se  dónde  vas  a  buscar  esas  galanterías... 

Gerardo. — Podrá  no  ser  profundo,  pero  es  profundamente 
sincero. . . 
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Linda. — ¿Ves?  Eso  ya  está  mejor... 

Gerardo. — Es  que  las  cosas  sinceras  salen  del  corazón.. 

Linda. — No  te  esfuerces  en  buscar  cosas  espirituales,  porl 
que  te  vas  a  fatigar...  Dime...  ¿Qué  noticias  traen  los  perióf 
dicos  esta  noche? 

Gerardo. — Nada...    Una    huelga    ferroviaria   en  tu    paí 
sreo... 

Linda. — ¿En  cuál? 

Gerardo. — En  Italia...  ¿No  es  tu  patria? 

Linda. — Sí...  Es  posible...  Hijo,  ya  sabes...  He  viajado  tan- 
to, que  soy  un  poco  de  todas  partes...  Mi  país  es  aquel  dond< 
estoy...  si  es  hermoso  y  si  tengo  al  lado  alguien  que 
agrada... 

Gerardo. — ¿Te  gusta  Biárritz? 

Linda. — Sí...  Tú  me  agradas  mucho. 

Gerardo. — Gracias.  (El  capitán  Camarón  desciende  por  la\ 
escalera.  Es  hombre  de  treinta  y  cinco  años,  un  poco  brusco.] 
Viste  traje  de  marino.) 


ESCENA  II  ' 

Dichos  y  Camarón. 

Linda. — Venga  usted  aquí,  capitán. 

Gerardo. — Linda  le  echaba  de  menos. 

Camarón. — Es  muy  amable...    (Se  sienta.) 

Gerardo. — ¿Ha  hecho  usted  ya  su  ronda? 

Linda. — Déjale  que  primero  se  tome  el  café... 

Camarón.  (Probándolo.) — Está  muy  caliente...  (Deja  la 
taza.)  Sí,  señor...  He  hecho  la  ronda.  Todo  va  bien... 

Gerardo. — ¿Las  calderas  están  en  presión? 

Camarón. — Todo  está  dispuesto. 

Gerardo. — Perfectamente.  A  la  primera  amenaza  de  mal 
tiempo  es  menester  que  pueda  usted  refugiarse  en  seguida  en 
el  puerto  de  Bayona.  ;Ah!  Nosotros  bajaremos  esta  noche  al 
Casino...  Saldremos  dentro  de  tres  cuartos  de  hora. 

Camarón. — El  bote  estará  preparado...  Esta  tarde  vinieron 
los  pintores. 

Linda.  (A  Gerardo.) — ¿Vas  a  pintar  de  nuevo  el  barco? 

Gerardo. — Repasarle  nada  más. 

Camarón. — Podrían  empezar  mañana...  Necesitarán  tros 
semanas  para  que  se  sequen  las  dos  manos  de  pintura... 

Gerardo. — Muy  bien.  Nosotros  permaneceremos  aquí,  por 
lo  menos,  un  mes...  Tieinen  tiempo.  Pero  que  no  empiecen  ma- 
ñana todavía.  No  quiero  que  esté  el  barco  apestando  a  pin- 
tura por  la  noche,  a  la  hora  ded  baile. 


INDA. — ¿Has  invitado  a  mucha  gente? 

ERARDO. — He  mandado  unas  cincuenta  invitaciones. 

INDA. — Entonces  vendrán  de  treinta  a  cuarenta  personas. 

ERARDO. — Vendrán  más...  Faltarán  pocos  de  los  invitados. 

a  fiesta  de  noche,  en  un  barco,  atrae  siempre  a  la  gente. 

INDA. — Es  que...  es  tan  hermosa  la  noche  en  el  mar... 

ERARDO. — Mañana  podrás  disfrutar  de  ese  placer. 

INDA. — ¡Oh,  no!  Mañana,  no...  Mañana  habrá  aquí  dema- 

da  gente.  Para  disfrutar  plenamente  el  esplendor  de  ese 
)ectáculo  es  menester  estar  sola,  o  ser  dos...  y  todavía... 
pende  de  cómo  se^  la  otra  persona...  Porque  de'be  ser  muy 
isible  y  muy  inteligente,  hablar  cuando  tenga  algo  que  de- 
callar  cuando  sea  necesario,  admirar  lo  que  es  digno  de 
miraüión...  Es  muy  difícil  saber  contemplar  el  mar  de 
clie,  en  compañía  de  una  mujer...  Son  pocos  los  hombres 
e  saben... 
Camarón.  (Entusiasmado.) — ¡Ah!  Señora...  ¡Qué  bien  sien- 

usted  la  poesía!...  Apuesto  a  que  usted  escribe  versos... 
Linda.   (Riendo.) — ¡Yo!  Dios  me  libre...  En  cambio,  estoy 

ra  de  que  usted  los  hace... 
Camarón. — ¿Yo?  Es  verdad...  Sí,  señora. 
Linda. — ¿Lo  ve  usted?  Lo  había  adivinado.  Y  cuando  hAce 
ted  sus  versos,  ¿piensa  usted  en  alguna  persona? 
Camarón.  (Vacilando.) — ¿Yo?...  Sí. 

Linda, — ¿Una  mujer?...  (Camarón  calla.)  Nos  los  tiene  us- 
d  que  leer. 

Camarón. — ¡Ah!  No,  señora...  ¡Eso  sí  que  no!... 
Linda. — ¿Por  qué? 

Camarón. — No  se  los  leo  a  nadie...  Compréndalo  usted... 
o  no  soy  un  poeta  de  talento...  Soy  un  simple  aficionado... 
Leer  mis  versos!  No,  no...  ue  ningún  modo.  Y  ustedes  i^er- 
anen,  pero  se  me  hace  tarde...  Voy  a  dar  las  órdenes  para 
ue  esté  preparado  el  bote... 
Gerardo. — No  corre  prisa... 

Camarón. — No  importa...  Bueno  es  que  lo  vayan  preparan- 
0...  Hasta  luego. 

Gerardo. — Hasta  ahora...    (Vase  Camarón,  después  de  be- 
erse  el  café.) 


ESCENA  III 

Linda  y  Gerardo. 

Linda.    (Riendo.) — Dios    me   perdone,    pero    creo   qu^   este 
ravo  capitán  se  ha  enamorado  de  mí... 
Gerardo. — Y  eso  te  da  gusto,  ¿verdad? 
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Linda. — Hombre,  sí...  Me  satisface  vea-  q,ue  ae  enamJ 
de  mí... 

Gerardo. — Es  una   satisfacción  que  debes  tener  con 
cuencia. 

Linda. — Con  mucha  frecuencia.  Pero  ahora  estoy  se,giir 
(fue  el  capitán  se  arrojaría  a  mis  pies...  si  se  atreviera. 

Gerardo. — Pero  no  se  atreve. 

Linda. — Afortunadamente.  Porque  a  mí  me  gusta  ver  ' 
se  enamoran  de  mí,  pero  no  me  gusta  que  me  lo  digan,  fín 
dejemos  esto...  ¿Dónde  has  estado  esta  tarde? 

Gerardo. — Fui  a  invitar  a  los  Farfán  para  la  fiesta 
mañana. 

Linda. — ¿  Vendrán  ? 

Gerardo. — Han  aceptado.  Supongo  que  vendrán  la 
y  la  luja. 

Linda. — ¿La  hija?  ¿Pues  no  me  habías  dicho  que  era 
niña?   ' 

Gerardo. — Y  lo  era  hace  d*s  años...  Pero  hoy  me  he 
contrado  con  una  mujer  encantadora, 

Linda. — ¿  Bonita? . . . 

Gerardo. — Más  que  bonita...  Interesante. 

Linda. — Ahora  comprendo  por  qué  fuiste  con  media  1 
de  retraso  a  nuestra  cita. 

Gerardo. — No  fué  por  eso. 

Linda. — ¡Bahl  No  te  disculpes.  Si  es  natural...  A  ti 
atraen  las  mujeres  bonitas,  y  a  ellas  les  gustas  tú. 

Gerardo. — Esta  no  es  una  mujer...    Es   una  jovencital 
Además,  Adela  Farfán  tiene  novio  y  se  va  a  casar. . . 

Linda. — Esa  no  es  una  razón... 

Gerardo. — Ya  lo  creo  que  lo  es. 

Linda. — Mira,  Gerardo...  Tú  has  tenido  tantos  éxitos  am| 
rosos,  que  en  cuanto  te  ves  en  presencia  de  una  mujer,  el  D 
Juan  sale  sin  que  te  des  cuenta  de  ello...  Esto  no  quiere  de 
que  te  haya  impresionado  esa  muchacha...   Desde  luego  q 
no...  (Pausa.) 

Gerardo. — Mira,   Linda.   Tú  olvidas   que,   desde  hace   d 
años  que  nos  conocemos,  yo  no  miro  a  ninguna  mujer;  que 
soy  ñel  y  lo  seré  siempre... 

Linda.  (Sonriendo.) — ¡Oh!  Siempre... 

Gerardo. — ^6 No  me  crees? 

Linda. — ¿Qué  amantes  pueden  afirmar  que  se  querrán 
la  vida? 

Gerardo. — Sí...   Es   verdad...   Eso  es  tanto  como  decirm< 
que  ya  no  me  quieres. 

Linda. — Si  yo  no  te  quisiera,  ¿crees  que  no  te  lo  diría?  Y 
te  quiero  quizá  un  poco  más  de  lo  que  tú  piensas...  ¿Y  sal 
por  qué?...  Porque  eres  un  hombre  distinguido.  (Gesto  de  Ge- 
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esta 


lo.)  No,  no...  No  Tíie  entiendas...  Cuando  yo  digo  d«  \m 
libre  que  es  distinguido,  me  refiero  a  sus  sentimientos  tan- 
[omo  a  su  lenguaje  y  a  sus  gestos.  Tú,  Gerardo,  en  todas 

I  circunstancias  de  la  vida  sabes  conducirte  de  una  manera 

í'ante...  Y  eso  es  lo  que  yo  creo  que,  es  la  distinción...  Un 

ibre  así  le  prefiero  al  más  guapo  mezo...  Le  amo  como  te 

nn  bello  paisaje,  una  linda  estatua  o  una  hermosa  ac- 


rERARDO.   (Besándola  la  mano.)- 
[que  te  gustan  todas  esas  cesas. 


-Y  yo,  Linda,  te  quiero.., 


ESCENA  IV 
Dichos  y  un  Marinero. 


táARiNERO. — Señor...  Acaba  de  llegar  al  barco  una  señora 

desea  ver  al  ¿eñor. 
Jerardo.    (Sorprendido.) — ¿Una  señora?... 
;arinero. — Sí,  señor...  El  bote  acaba  de  atracar  al  costado 
barco. 

^rE:?ARDO. — ¡Si  yo  no  espero  a  nadie!...  ¿Qué  clase  de  seño- 
es? 

IMarineso. — ¡Oh!  Es  una  señora  muy  guapa...  .y  muy  el«- 

Inte. 

ILinda. — ¡Hola!  ¡Hola! 

(marinero. — Ha  dicho  que  la  recibirá  usted  en  cuanto  sepa 
nombre.  Se  llama  Adela  Farfán. 

IGerardo.   (Estupefacto.) — ¡Adela!   Que  bajen...   Que  bajen 
seguida  esas  señoras... 

Marinero. — No,  si  no  viene  más  que  una. 

Gerardo. — ¿Pero    ha   venido    sola?  Hágala   usted   bajar... 

^ase  el  marinero.) 
I  Linda. — ¿Eh?  ¿Qué  te  decía  yo? 

Gerardo. — ¡Es  extraordinario! 

Linda. — Esta  es...  como  las  demás. 

Gshardo. — No...  Eso,  no...  No  lo  puedo  creer...  (Maquinal- 
\e?i:e,  al  pasar  por  delante  del  espejo,  se  arregla  la  corbata.) 

Linda. — No  te  preocupes.  La  corbata  está  bien. 

Gerardo.  (Un  poco  confuso.) — Ha  sido  un  movimiento  ma- 

linal... 

Linda. — Ya,  ya...  En  fin,  te  dejo... 

Gerardo. — ¿Por  qué?  No.   Puedes  quedarte... 

Linda. — No...  Prefiero  dejaros...  Esa  señorita  tenara  que 
lacerte  alguna  confidencia...  Pero  ten  cuidado...  Las  conñ- 
[encias,  a  veces,  nos  llevan  más  lejos  de  lo  que  pensamos... 
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Gerardo.  {Acompañándole^.) — Tú  sabes  que  y«  to  quiero.  l|{í 
(Vase  Linda  por  la  derecha.  Inmediatamente,  el  marinet^üi 
hace  entrar  a  Adela  y  vase.) 

ESCENA  V 
Adela  y  Gerardo. 

Adela.  (Elegantísima,  alegre;  pero  todo  un  poco  ficticio. 
¿Qué  tal,  amigo  Gerardo? 

Gerardo. — ¡Bien venida,  señorita  Adela! 

Adela. — ¡No  dirá  usted  1  ¿No  le  parece  bien  que  venga 
hacerje  una  visita? 

Gerardo. — Ya  lo  creo...  Ha  tenido  usted  una  gran  idea..| 
¿Viene  usted  sola? 

Adela. — ¡Oh!  Ya  comprenderá  usted  que  no  necesito  don-| 
celias  ni  carabinas  que  me  acompañen... 

Gerardo. — Es  verdad. 

Adela. — Pero,  ¿qué  tiene  usted?  Está  usted  así  como  asom-| 
brado... 

Gerardo. — No...  Es  que...  Claro...  A  estas  horas...  La  ver^ 
dad...  no  esperaba... 

Adela. — He  preferido  venir  de  noche  porque...  es  más  m 
velesco... 

Gerardo. — Qué  palabra  más  extraña...  Porque  usted  n( 
tiene  nada  de  novelesca. 

Adela. — ¿Y  usted  qué  sabe?...  ¡Nadie  es  capaz  de  adivinarj 
lo  que  encierra  en  su  corazón  una  muchacha!  Y  usted  se  equi- 
voca... Yo  soy  romántica...  Muy  romántica,  aunque  usted  no| 
lo  crea...  Visitar  an  "yatch"  a  la  luz  de  la  luna  me  ha  pare- 
cido que  debía  ser  una  cosa  extraordinaria...  Y  he  venido. 
Usted  me  lo  enseñará,  ¿verdad? 

Gerardo. — No  faltaba  más...  Con  mucho  gusto... 

Adela. — ¿Sabe  usted  que  es  usted  muy  poco  galante?  Me 
tiene  usted  aquí  en  pie... 

Gerardo. — ¡Oh!  Perdóneme...  Tome  usted  asiento.  (La  ayu- 
da a  quitarse  la  capa.) 

Adela. — ¿Y  qué?  ¿No  me  ofrece  usted  nada? 

Gerardo. — Es  verdad...  ¿Qué  quiere  usted?  ¿Un  refresco? 

Adela. — No,  no...  Preñero  otra  cosa.  En  el  bote  he  cogido 
un  poco  de  frío...  Necesito  algo  que  me  entone...  Un  licor 
cualquiera... 

Gerapdo. — Tiene  usted  razón.  Un  poco  de  anisete... 
"cognac"... 

Adela. — Prefiero  el  "cognac". 

Gerardo.  (Sirviéndola.) — Aquí  tiene  usted. 

Adela.  (Bebiendo.) — ¡Ah!  Esto  reanima...  Déme,  usted  más. 
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teiAEDO. — Le  advierto  a  usted  que  ©s  muy  fuerte,.. 

LDELA. — ¡Bahl  Estoy  acostumbrada, 

ÍERAF.DO.  (Sorprendido.) — ¿Sí?  Pues  no  lo  hubi^a  creído,.. 

olviendo  a  servirla)  ¿No  ha  querido  acompañarla  su  mamá? 

iDELA. — ¿Mamá?  Si  no  sabe  que  he  venido. 

ARDO.  (Estupefacto.)— í.Eh'í  ¿Que  no?  ¿Ignora  que  está 

ed  aquí? 

iDELA.— Claro...  Cada  una  vamos  por  nuestro  lado...  Ella 

le  sus  "flirts"  y  yo  tengo  los  míos... 
ERARDO. — ¡Ahí 

\dela. — Sí...  No  tengo  prisa  para  volver... 

jERARDO. — Pero  si  usted  tarda,  estará  con  cuidado...  Venga 

ed.  Visitaremos  el  barco  y  en  seguida  la  conducirán  a  us- 
a  tierra. 

A.DELA.   (Sin  moverse.) — ¡Cualquiera  diría  que  tiene  usted 
isa  por  verse  libre  de  mí!...  Yo  estoy  aquí  muy  a  gusto. 

endiéndole  la  copa.)  Écheme  usted  un  poco... 

Gerardo. — No. 

A.DELA. — Sí...  Una  gotita... 

Gerardo. — Tenga  usted  cuidado,  que  puede  aturdirse. 

Adela. — Algunas  veces  e5  bueno  aturdirse  un  poco... 

Geiíardo. — Entonces,  una  gota;  pero  una  gota  nada  más... 

muy  bonito  ese  collar... 
Adela. — ¿Le  gusta?  No  me  lo  pongo  más  que  en  los  gran- 

días... 

Gerardo. — Y  la  "toilette"  es  lindísima... 
Adela. — Me  hace  bien,  ¿verdad? 
Gerardo. — ¡Vaya I  Está  usted  preciosa. 
Adela. — Me  gusta  que  sea  usted  el  que  me  lo  diga... 
Gerardo. — ¿Se  ha  vestido  así  para  ir  al  Casino? 
Adela. — No. 
Gerardo. — ^¿No? 

Adela. — Debería  usted  preguntarme  para  quién  me  he  ves- 
"o  así. 

Gerardo.~¿ Para  quién?... 
Adela. — ¿No  lo  adivina  usted? 
Gerardo.     Para  mí  no  es,  desde  luego. 
ADELA.—Pues  sí,  señor...    Para  usted.   Porque  usted   sabe 
reciar  un  bonito  vestido. 
Gerardo.— Y  ima  mujer  bonita... 
Adela. — ¿Eso  lo  dice  usted  por  mí? 
Gerardo.~¡  Claro! 
Adela. — Gracias. 

Gerardo.  (Dominándose.)— Y ...  ¿vamos  a  visitar  el  barco? 
Adela. — No.  Todavía,  no. 

Gerardo. — Va  usted  a  salir  de  aquí  muy  tarde... 
Adela. — No  tengo  prisa  por  volver...  Figúrese.  Encontrar 
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de  nuevo  las  preocupaciones  de  todos  los  días...  Aquí  se 
tan  bien...  Tan  lejos  de  todo...  De  todos  los  ruidos...  De  t| 
das  las  gentes...  ¡Qué  tranquilidad!  Hasta  este  balanceo  c¡ 
imperceptible,  que  tan  dulcemente  nos  acuna  y  nos  adormece. 
¡Aii!  Pasar  unos  días  así...  en  el  rnar...  olvidándolo  todo. 
'¡que  coGa  tan  hermosa  deoe  ser!  ¿No  le  molestaría  a  usted  qi 
pasase  unos  días  con  usted  a  bordo? 

Gerakdo. — De  ninguna  manera. 

Adela. — Usted  sena  un  compañero  delicioso.  Yo  trataría 
ser  para  usted  una  gentil  camiarada...  Y  nada  arisca...  Créal 
usted...  A  mí  me  gusta  que  me  hagan  el  amor... 

Gerardo.   (Observándola,  curioso.) — ¿De  veras? 

Adela. — Claro  que  siempre  que  se  trate  de  alguien  que  ni| 
sea  simpático... Y  usted...  naturalmente...  me  es  muy  simp; 
tico...  ¿Eh?  ¿Qué  le  parece  a  usted?  ¡Si  hiciéramos  una  e: 
cursión  por  el  mar,  usted  y  yo,  tres  o  cuatro  días!  ¡Escape; 
conmigo !   (Levantándose.) 

Gerardo. — Los  dos...  ¿Solos? 

Adela. — Naturalmente,  solos. 

Gerardo. — ¿Cuándo? 

Adela. — Ahora...  Ya  podemos  escaparnos... 

Gerardo. — ¿Esta  noche? 

Adela. — Esta  noche. 

Gerardo. — Será  para  usted  un  viaje  muy  práctico  con  ui 
vestido  como  el  que  trae  puesto. 

Adela. — Es  qnie  he  traído  otro. 

Gerardo. — ¿  Dónde  ? 

Adela. — En  mi  maleta.  La  he  dejado  arriba,  en  el  puente.| 

Gerardo. — Entonces,  ¿usted  ha  venido  ya  con  el  proposi- 
to de...? 

Adela. — De  que  se  escape  usted  conmigo.  Sí,  señor. 

Gerardo. — ¿Un  rapto? 

Adela.  (Riendo  U7i  jjoco  forzada.)- — Eso  es...  ¡Un  rapto! 

Gerardo. — ¡Pero  esto  es  un  sueño  delicioso!...    ¡Delicioso I 
¿Y  todo  porque  yo  le  gusto  a  usted? 

Adela. — Por  eso. 

Gerardo. — ¿Porque  le  gusto  a  usted  mucho? 

Adela. — La  prueba... 

Gerardo. — Esto  es  un  sueño...  Un  sueño... 

Adela. — Parece  que  duda  usted... 

Gerardo. — La  diré...  Yo... 

Adela. — Supongo   que  esto  le  habrá  sucedido  a  usted  ya 
con  otras  mujeres... 

Gerardo.— Sí,  señora... 

Adela. — Y  puede  que  no  fueran  más  bonitas  que  yo. 

Gerardo. — No,  no...  Desde  luego... 

Adela. — Pues  entonces... 
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Geeardo.  (Aproxhnándose  a  ella.) — ¡Ah,  Adela!  Sí...  Pasa- 
mos Tinos  días  encantadores... 

Adeia.    ( Instintivamerde  retrocede.) — Encantadores.., 
Gerardo. — ¿Por  qué  ma  huye  usted? 
Adela.   (Acercándose.)— l^o,  no...  Si  no  huyo... 
'Gerardo.  (MiránóMa.) — ¿Se  ha  maquillado  usted  y  todo? 
Adela.- — ¡Bahl  Un  poco... 
Gerardo. — La  sienta  a  usted  muy  bien...  La  da  cierto  aire 
e  picardía... 

Adela. — ¿Verdad  que  sí? 

Gerardo. — ¡Ah,  picarill.:'.!   Ya   sabía  yo  que  usted  no   era 
n  inocente  como  parecía... 
Adela. — Soy  una  muchacha  muy  moderna... 
Gerardo. — Pues  bien...  Haremos  esa  excursión.  ¡Qué  horas 
an  felices  vamos  a  pasar  I...  Pero  es  menester  que  partamos 
.6  aquí  en  seguida...   Sí...   Partamos,  y  por  todo  el  tiempo 
:ue  usted  quiera.    (Se  separa  de  ella,  observándola.)   Voy  a 
ar  las  órdenes  a  la  tripulación. 
Adela.  (Temblorosa.) — Sí...  Sí... 

Gerardo. — Pero  parece  que  está  usted  inquieta...  ¿Qué  le 
asa  a  usted?  ¿Tiene  usted  miedo? 
Adela. — ¡No! 

Gerardo. — ¡Así  me  gusta!  Tranquilícese.  Yo  he  de  procu- 
ar  ser  para  usted  el  compañero  amable  y  cariñoso  que  la 
onduzca  al  país  de  la  ilusión...  ¡Las  mujeres!...  He  conocido 
antas...  tantas,  que  ya  no  pueden  ofrecerme  nada  nuevo, 
n  cambio,  usted...  ¥'sted,  sí...  Usted  es  algo  desconocido 
ara  mí...  Cándida,  inocente,  ideal...  Venga  usted...  Siéntese 
¡aquí...  cerca  uno  de  otro... 

Adela.    ( Abandoná7idose.) — Sí...    Sí...    Pero  ¿no   íbam.os   a 
Iver  el  barco  antes? 

Gerardo. — No;  más  tarde...  Mañana...  ¡Tendrá  usted  tan- 
Ito  tiempo  para  verle  cuando  estemos  en  alta  mar!...  Ahora, 
Ihablemos...    Hablemos   de  nosotros...    Organizaremos  nuestra 
vida  aquí,  los  dos   solos,  juntos   a  todas   horas...   Empezare- 
|mos  por  estrecharnos  las  manes  amorosamente...  así...    (La 
coge  las  manos.)  Y  ya,  sólo  a  este  inocente  contacto  sentire- 
mos que  el  corazón  late  más  de  prisa  y  querremos  aproximar- 
nos  más...    (Acercándola.)    Más..,    Y   se   acercarán    nuestros 
labios...    (Intenta  besarla  y  Adela  retrocede.)  ¿Eh?  ¿Qué  le 
pasa?  (La  atrae  con  un  gesto  brusco,  pero  Adela  se  desprende 
de  sus  brazos,  se  levanta  y,  silenciosamente,  llora.)    ¡Vamos! 
(Cambiando  de  tono.)  ¡Pobre  criatura!  ¡Qué  mal  ñnge  usted 
i  a  comedia! 
Adela.    (Llorando.)-— ¿IjSl   comedia? 

Gerardo. — ¡Claro!  Pues  qué,  ¿se  creía  usted  que  me  había 
engañado?  Y  yo,  ¿ha  creído  usted  que,  al  enamorarla,  era 
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sincero?  jPues  sí  que  hubiera  sido  caballeroso  I   ¡He  querj 
ver  hasta  dónde  sería  usted  capaz  de  llegar  en  sus  insinua(^ 
nes...  He  querido  proporcionarme  el  espectáculo  de  verla 
presentar  el  papel  de  miujer  alegí^...  con  una  torpeza  tan  g: 
ciosa  y  que  al  mismo  tiempo  la  honra  a  usted  tanto...   \' 
amiga  mía!  No  se  empeñe  usted  en  hacerme  creer  que.  u; 
83...  lo  que  no  es  usted.  Y©  no  he  conocido  nunca  una  muc 
cha  más  pura  y  más  casta  que  usted...  Esta  tarde  lo  duda 
Esta  noche,  estoy   seguro...    ¡Vamos I    ¡Vamos!   No  hay  q; 
llorar  más...    (Cogiéndola  las  manos,  paternalmente  ahon 
Usted  sabe  que  yo  soy  un  antiguo  amigo  de  su  familia  y  q 
por  lo  tanto,  yo  la  podría  ayudar  en  una  circunstancia  difíci 
Dígame  usted:  ¿cfué  es  ello?  ¿Qué  la  sucede? 

Adela.-~No  puedo  decírselo  a  usted. 

Gerardo. — Pero,  por  lo  menos,  me  dirá  usted  qué  puec 
hacer  yo  en  su  obsequio. 

Adela. — Eso...  Lo  que  le  he  pedido... 

Gerardo. — ¿  Qué? 

Adela. — iQue  se  escape  usted  conmigo!  (Llorando.) 

Gerardo. — ¡Vamos!  ¡Vamos!  Tranquilícese. 

Adela. — Si  estoy  muy  tranquila... 

Gerardo. — La  voz  sí,  pero  el  corazón  no  lo  está...  Sea  us 
ted  razonable...  Yo  no  la  quiero  preguntar  nada  porque  m 
avergonzaría  que  pudiera  usted  creer  que  trato  de  arrancaí 
la  sus  secretos...  Pero,  en  fin...,  supongo  que  en  este  moment 
obedece  usted  a  un  impulso  irreflexivo... 

Adela. — He  reflexionado  mucho  y  he  razonado  más...  (D 
pronto,  resuelta.)  Gerardo,  yo  necesito  que  usted  me  saque  d 
Biarritz...  Es  preciso  que  partamos  juntos...  ¡Es  absolut-a 
mente  preciso! 

Gerardo. — Pero,  hija  mía,  si  e^o  no  es  posible.  Tengo  qui 
adoptar  varias  disposiciones,  he  adquirido  compromisos...  Aun- 
que no  fuera  más  que  el  baile  anunciado  para  mañana  y  al 
cual  la  invité  a  usted  y  a  una  porción  de  gente... 

Adela. — Sí...  Eso  sí  es  verdad...  Yo  no  puedo  ejdgir  a  us- 
ted que  haga  un  sacrificio... 

Gerardo. — La  juro  a  usted  que  lo  haría  si  fuera  necesarie 
pero  es  que  creo  que  no  hace  falta...  Usted  no  tiene  que  hacer 
más  que  volver  a  su  casa... 

Adela. — Es  tarde...  Ya  no  puede  ser. 

Gerardo.— 6  Cómo? 

Adela. — Lo  que  usted  oye.  Antes  de  salir  de  casa  he  deja- 
do una  carta  para  mamá  en  la  que  le  digo  que  me  voy...,  que 
me  fugo  con  usted...  Son  las  diez  de  la  noche...  En  este 
momento  se  la  habrán  entregado... 

Gerardo. — Pero  su  pobre  madre  se  va  a  volver  loca  de  do- 
lor... Hay  que  ir  a  tranquilizarla... 
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Adeta. — No.., 

Gerardo. — ¿No?  (Pausa.)  Pero  suponiendo  que  yo  me  pres- 
a  hacer  lo  que  usted  me  pide,  ¿no  ve  usted  que  pierde  su 

iputación? 

Adela. — Eso  me  es  igual. 

Gerardo. — Pero  a  mí  no.  ¡Talienjte  papel  iba  a  hacer  yo 
[n  este  negocio!  Usted  es  una  criatura  y  hay  cosas  que  ni 
[abe  ni  comprende.  Usted  cree  evitar  un  contratiempo...;  no 
>é   lo  que  será...;   pero   para   evitarle   cae  usted  en  un  mal 

íor...  Lo  fue  usted  me  pide  es  que  yo  cometa  una  mala 
icción,  y  eso  yo  no  lo  haré  jamás. 

Adela. — Usted  no  sabe  las  consecuencias  que  puede  tener 
3u  negativa. 

Gerardo. — No  importa.  Además,  aunque  quisiera  compla- 
cerla no  me  sería  posible  partir  con  usted  esta  noche. 

Adela. — ¿Por  qué? 

Gerardo. — Porque...,  porque  aquí  no  estoy  yo  solo.  Hay 
luna  mujer  a  bordo...  Una  señora  que  ha  sido  invitada  por 
jiíií  y  a  la  que  debo  atender. 

Adela. — Eso  es  una  disculi>a. 

Gerardo. — Se  lo  aseguro. 

Adela. — -Ese  es  un  pretexto  que  inventa  usted  aihora  para 
desembarazarse  de  mí...  (Gerardo  hace  un  gesto.)  No...  No 
le  creo  a  usted.  No  le  creo... 

Gerardo. — Bien,  bien.  Se  la  voy  a  presentar  a  usted.  (Di- 
rígese hacia  la  puerta,  Adela  le  mira  con  ansiedad,  y  cuando 
ve  que  verdaderamente  va  a  buscar  a  alguien,  rompe  a  llorar 
desconsolada.) 

Gerardo.  (Deteniéndose.) — ¡Pobre  criatura!  (Duda  un  ins- 
tante; por  fin  se  decide;  vase  y  vuelve  en  seguida  con  Linda.) 


ESCENA  VI 
Adela,  Linda,  Gerardo;  luego,  un  Criado. 

Gerar^do. — -Te  presento  a  la  señorita  Adela  Farfán,  de  cuya 
familia  tantas  veces  te  he  hablado...  La  señorita  Linda  Pa- 
ladini ...  '   ^__         ,  :--\ 

Linda.  (A cercándose.) — Señorita. . . 

Adela.  (Desesperada.) — ¡Dios  mío!  Es  verdad...  Ahora  veo 
que  no  se  puede  usted  marchar  de  aquí...  ¡Todas  mis  espe- 
ranzas han  caído  por  tierra! 

Linda. — Crea  usted,  señorita,  que  no  tengo  culpa  si  he  co- 
metido una  indiscreción...  Gerardo  me  ha  obligado  a  salir. 
Pero  dejo  a  usted. 

Adela. — No,  señora,  no...  Quédese.  Hágame  el  favor.  Soy 
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yo  la  que  debo  marcharme.  N@  tengo  ya  nada  que  hacer  aq^ 
(Da  unos  cuantos  pasos  vacilante.) 

Linda. — Espere...,  cálmese...  Si  está  usted  temblando] 
(Obligándola  a  sentarse.)  Vamos,  siéntese.  (A  Gerarái 
Llama  y  que  la  traigan  alguna  cosa... 

Adela. — No  se  moleste  usted,  señora.  Muchas  gracias. 
u^ted  muy  buena.  Ya  estoy  mejor... 

Linda. — No,  no.,.  Espere  usted.  No  la  dejaremos  salir  ha! 
ta  que  no  esté  usted  bien  del  todo.   (Al  Criado,  que  ejitra^ 
¡Pronto!    Prepare   usted   una   bebida   helada   cualquiera. 
prisa... 

Gerardo. — ¿No  te  parece  que  sería  mejor  una  bebida  a 
lienta? 

Linda. — No,  no.  La  reacción  será  mayor,  créeme.  (Al  Cric\ 
d&.)  ¿Está  ya? 

El   Criado.    (Que   estará  preparándola.) — Un   minuto, 
ñora. 

Linda.  (A  Adela.) — No  se  mueva...  Así...  Cálmese...  Cáll 
mese  usted.  (Mientras  el  Criado  sirve  a  Ándela,  hablan  apartl 
Linda  y  Gerardo.  A  Gerardo.)  ¿Se  puede  saber  qué  le  hs 
ocurrido? 

Gerardo.  (A  Linda.) — Ha  venido  a  pedirm.e  una  cosa  qué 
no  me  es  posible  hacer. 

Linda. — ¿Qué? 

Gerardo. — Quería  hacer  una  excursión,  en  el  barco,  de  va-| 
rios  días. 

Linda. — Y  aun  me  dirás  que  no  está  enamorada  de  ti. 

Gerardo. — ¡Oh,  no  i...  Estás  completamente  equivocada., 
Se  trata  de  algo  muy  distinto. 

Linda. — Es  que  no  se  me  alcanza  la  razón... 

Gerardo. — ¿La  razón?  Tampoco  a  mí  se  me  alcanza...,  por 
más  que  algo  empiezo  a  sospechar...  Recuerd'o  ciertos  detalles 
durante  mi  visita  esta  tarde...  Su  madre  parecía  estar  aloca- 
da con  un  individuo  de  mala  reputación.  El  señor  Farfán,  el 
padre,  se'  marcha^ba  a  París.  Presumo  que  el  individuo  en 
cuestión  habrá  querido  aprovechar  la  ausencia  del  marido, 
que  Adela  sorprendería  a  su  madre  culpable  y  que  por  eso  se 
habrá  escapado  de  su  casa  y  no  quiere  volver. 

LiiNDA. — ¡Pobre  m.uchacha!...  Convendría  interrogarla  dis- 
cretamente. 

Gerardo. — Es  una  cosa  muy  delicada. 

Linda. — Sobre  todo  para  un  hombre...  ¿Quieres  que  1®  in- 
tente yo? 

Gbeasdo. — I  Mej  «r  será ! 

Linda.— Pues  déjanos  solas  y  vuelve  dentro  de  diez  minutas. 
(Vase  Gerardo  por  la  izquierda.  El  Criado  habrá  salido  antes.) 
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ESCENA  VII 
Adela  y  Linda. 

Linda.— ¿Se  siente  mejor? 

Adela. — Estoy  bien.   Muchas   gracias,   señora...    La  ruego 

e  me  perdón®. 

Linda. — ¿Por  qué,  hija  mía? 

Adela. — Por  la  figura  ridicula  que  he  debido  hacer  ai  verla 

usted  entrar.  No  he  sido  ni  siquiera  cortés.  Perdóneme.  Es 

e  yo  había  hech»  un  proyecto  y  al  ver  que  se  venía  al  sue- 

..  No  he  sabido  dominarme.  Pero  usted  me  perdona,  ¿ver- 
? 

Linda. — ¡Por  Dios,  no  diga  usted  eso!...  En  primer  lugar, 
ha  equivocado   usted   si   ha   creído   que   yo   podía    ser  un 

stáculo  para  sus  proyectos.  Yo  he  venido  a  ver  a  Gerardo 

pasada  y  puedo  perfectamente  volver  sola  a  Biarritz.  No 

Q  de  impedirle  yo  que  la  lleve  a  hacer  U-iia  excursión  por 

mar  si  a  usted  la  interesa. 

Adela. — ¿Cómo?  ¿Pero  usted  sabe? 

Linda. — Gerardo  me  lo  ha  explicado  en  cuatro  palabras... 

Adela. — ¡Qué  vergüenza!  ¡Qué  pensará  usted  de  mí! 

Linda. — Estoy  segura  de  que  usted  no  puede  hacer  nada 

e  no  sea  digno  y  honrado. 

Adela. — Tiene  usted  razón^  señora.  Yo  no  trato  de  hacer 
ada  malo.  Al  contrario.  Y  a  pesar  de  eso...,  ya  ve  usted,  Ge- 
ardo  se  niega... 

Linda.— Me  sorprende.   Pero   Gerardo  es  un   hombre   muy 

teligente  y  debe  usted  obedecerle. 

Adela. — ¡Ay,  señora!  Si  usted  supiera... 

Linda. — Lo  sé,  amiga  mía...  Lo  sé...  Gerardo  me  parece  que 
a  adivinado  la  verdad...  ¡Bah!  No  hay  eme  precipitarse.  Ya 
era  usted.  Todo  se  arregla.  Usted  es  muy  joven  y  no  conoce 
a  vida.  Esas  cosas  ocurren  en  todas  partes...  Seguramente  a 
stas  horas  su  mamá  empieza  a  estar  arrepentida... 

Adela. — Arrepentida...  ¿de  qué?  (Linda  ■pennancce  silen- 
íosa.)  ¡Por  Dios,  señora!...  ¿Pero  usted  ha  podido  creer  que 
i  madre..,.?  ¡Oh!  (Se  oculta  la  cara  con  las  manos. )  ¡Qué  ver- 
ienza,  Dios  mío,  qué  vergüenza!  No...  Mi  madre  no  tiene 
ada  que  reprocharse...  Eso  sí...,  el  peligro  está  allí,  a  su 
ado,  la  ronda  a  todas  horas,  la  acecha,  la  persigue...,  y  yo 
engo  miedo.  Mi  madre  está  a  punto  de  hacer  una  cosa  ho- 

ible...,   que  nos   separará   d«  «lia...    quisa  para  siempre... 

se  m€  ha  ocurrido:  &i  yo  la  propoTcionG  is.na  inq-aiet\id,.,, 
n  disgusto  grande...,  t3  posible  que  lo  olvide  todo  para  i.q 
ensar  más  que  en  remediar  mi  falta...,  y  ©sa  cosa  horrible 
o  la  hará.  Por  ©so  yo... 
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Linda. — Basta.  No  diga  usted  más.  He  compi-endido.  üstl 
sacrifica  su  honor  por  salvar  el  de  su  madre...  ¡Ángel  mío![ 
Es  hermoso,  muy  hermoso,  eso  que  hace  usted.  Cuente  ustj 
desde  ahora  con  una  amiga,  y  yo  no  digo  esto  a  la  ligera,  p( 
que  se  lo  he  dicho  a  contadas  personas...  Yo  soy  ya  ui 
verdadera  amiga  de  usted.  Ha  hecho  usted  bien  en  confiar] 
a  mí...  Déjeme  usted  hacer,  que  yo  me  encargo  de  todo. 

Adela. — ¿Cree  usted  que  convencerá  a  Gerardo? 

Linda. — Sí.  No  será  nada  difícil. 

Adela. — Quizá  es  más  difícil  de  lo  que  usted  cree. 

Linda.— Nunca  me  ha  negado  nada.  Aquí  creo  que  viene» 

Adela. — La  dejaré  a  usted  con  él.  (Linda  hace  un  gesto! 
Sí...,  sí...  Es  mejor.  Así  podrán  ustedes  hablar  con  más  ij 
bertad. 

Linda. — Pues  pase  usted  a  este  salón.  (Abre  la  puerta 
la  derecha.) 

Adela. — Gracias,  señora,  gracias.  Se  lo  agradezco  con  tod^ 
mi  alma.  (Vase.) 


U 


ESCENA  VIII 
Linda,  Gerardo;  luego,  el  Crla.do. 


Gerardo.  (Entrando.) — ¿Qué?  ¿Habéis  hablado?  ¿La  has 
convencido? 

Linda. — Pero...  si  es  ella  la  que  tiene  razón... 

Gerardo. — ¿Eh? 

Linda. — Yo  estaba  totalmente  equivocada.  Tú  has  adivina- 
do la  verdad...  Sí,  Gerardo...  Esta  muchacha  ^tá  haciendol 
una  cosa  admirable...  La  señora  Farfán  no  ha  cometido  nin-l 
guna  falta  como  tú  suponías;  pero...  está  en  vísperas  de  co-[ 
meterla.  Adela  lo  sabe  y  ha  pensado  que  provocando  una  ca- 
tástrofe su  madre  lo  olvidaría  todo  para  no  pensar  más  que  I 
en  el  peligro  que  la  hija  corre...  Es  decir,  que  se  echa  al| 
fuego  para  salvar  a  su  madre...  ¿No  es  una  cosa  admirable? 

Gerardo. — Verdaderamente,  es  hermoso. 

Linda. — Entonces,  ¿qué?  ¿Vas  a  hacer  lo  que  te  pide?  ¿Es- 
tás dispuesto  a  partir  con  ella? 

Gerardo.   (Después  de  una  larga  duda.) — iNoI 

Linda. — ¿Pero  no  comprendes  que  haciendo  lo  que  hace 
Adela  salva  a  su  madre? 

Gerardo. — Y  aunque  así  sea,  ¿crees  tú  que  pueds  ponerse 
en  una  balanza  el  honor  de  la  señora  Farfán  y  eJ  de  Adela? 
¡Ni  un  solo  momento!  La  señora  Farfán  está  casada  y  ya 
debe  saber  sus  obligaciones...  Tiene  una  vida  tranquila  y  so- 
segada. Peor  para  ella  si  la  deshace.  Adela,  en  cambio,  comien- 
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Iza  a  vivir;  es  inocente  e  ingenua;  ignora  las  consecuencias 
Ique  puede  tener  una  determinación  poco  meditada...  Con  su 
[sacrificio  salva  a  su  madre,  es  verdad;  pero,  ¿y  luego?  Ella  se 
habrá  deshonrado  para  toda  su  vida.  Eternamente  la  señala- 
rían con  el  dedo.  Sería  la  señorita  casadera  con  la  que  nadie 
[quiere  casarse... 

Linda. — ¡Quién  safce!  ¡Podría  encontrar  un  hombre  genero- 
so que  no  condenara  su  pasado! 

Gerardo. — ¿Cómo?  Aunque  dijera  la  verdad  nadie  la  cree- 
ría. Y  ella  no  la  puede  decir,  porque  sería  tanto  como  descu- 
brir a  su  madre.  ¡Oh!  Y  lo  que  es  esto...  Y®  la  conozco... 
¡Adela  no  lo  hará  jamás! 

Linda.  (DesoloAa.) — Sí.  Es  verdad.  Puade  que  tengas  razói.. 

Gerardo.  (Llamando  al  timbre.) — Estoy  seguro  de  tenerla. 
Lo  que  Adela  quiere  es  imposible.  Voy  a  llamar  al  capitán 
para  que  te  acompañe  a  ti  al  hotel.  En  tanto  yo  conduciré  a 
su  casa  a  Adela. 

Linda.  (Resignada.) — Como  quieras. 

Gerardo.  (Al  CHado  que  entra,) — Diga  usted  al  capitán 
que  haga  el  favor  de  venir. 

Criado. — Al  momento.  (Vase  el  criado.) 

Linda. — ¿No  se  te  ocurre  ninguna  solución? 

Gerardo. — No  la  hay.  No  se  me  ocurre.  Doy  vueltas  y  vuel- 
tas al  asunto  y  no  veo  salida.  No  la  veo. 

Linda. — ¡Pobre  criatura! 

Gerardo.   (Señalando  la  puerta  derecha.) — ¿Está  ahí? 

Linda. — Sí. 

Gerardo. — Voy  a  buscarla,  (Abre  la  puerta.)  Adela,  ¿hace 
usted  el  favor? 


ESCENA  IX 


Adela,  Linda,  Gerardo;  luego»,  Cariaron 

(Juego  mudo  de  escena.  Entra  Adela  angustiada.  Dirige 
primero  una  mirada  a  Gerardo  y  lueg^  otra  ansiosamente  a 
Linda,  Al  ver  su  silencio  lo  compreride  todo  y  se  deja  caer  so- 
bre una  silla,  desolada.) 

Adela. — ¡Ahí 

Linda. — Ya  lo  ve  usted,  amiga  mía.  No  he  podido  conven- 
cerle. Gerardo  dice  que  le  es  imposible  acceder  a  lo  que  usted 
quiere. 

Gerardo.— ¡  Imposible  1  Más  tarde,  cuando  pueda  usted  dar- 
se cuenta  de  las  cosas*  con  más  frialdad,  comprenderá  usted 
los  motivos  que  me  lo  impiden  y  aprobará  usted  mi  conducta. 
Estoy  seguro.  ' 
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Adela.  (Resignada  y  sin  fuerzas.) — Está  bien.  Yo  agrad 
co  a  ustedes  mucho  de  todos  modos  lo  que  han  hecho  por  m 
He  venido  a  molestarles...  Perdónenme  ustedes...  Me  voy. 

Gerardo.— Ya  he  llamado  al  capitán  y  el  bote  estará  pror 
to  preparado.  Yo  mismo  la  conduciré  a  Biarritz  ^  la  acomp 
ñare  hasta  su  casa. 

Adela. — No. 

Gerardo. — ¿No  vuelva  lísted  a  su  casa? 

Adela.— No. 

Geraedo. — Pexo...  entonces...  ¿dónde  se  propone  usted  ir 
(Silenciosamente,  Adela  va  a  coger  la  capa  y  se  la  echa  sohr 
la  espalda.  Linda,  al  verla,  se  dirige  desesperadamente  a  Ge 
rardo.) 

Linda. — ¡Gerardo...,  por  Dios!...   ¡Si  esta  muchacha  va 
buscar  a  otro  para  proponerle  la  misma  cosa...!  ¡A  otro  qu 
no  tenga  los  mismos  escrúpulos  que  tú...! 

Gerardo. — ¿Qué  dices?  Sería  espantoso...  (Pausa.)  No  h 
experimentado  nunca  una  angustia  tan  grande... 

Camarón.  (Entrando.) — ¿Me  llamaban? 

Gerardo. — Sí.  Va  usted  a  dar  la  orden...  (Bruscamente  se 
detiene  como  si  de  pronto  se  le  hubiese  ocurrido  una  idea  sal- 
vadora. Linda,  que  no  deja  de  observarle^  comp^-ende  que  algo 
medita  que  puede  ser  la  solución.) 

Camarón. — ¿Qué  orden? 

Linda.  (Impónele  silencio.) — ¡Déjele  usted!  (Los  dos  mi- 
ran a  Gerardo.  La  fisonomía  de  éste  se  ilumina.) 

Gerardo. — ¿Cuánto  carbón  tiene  usted  en  las  carboneras? 

Camarón. — Muy  poco. 

Gerardo. — ¿Habrá  bastante  para  una  navegación  de  tres 
días? 

Camarón. — ¡Oh!  Sí. 

Gerardo. — ¿La  tripulación  está  a  bordo? 

Camarón. — Faltan  dos  hombres  que  han  bajado  a  tierra, 

Gerardo. — ¿  Indispensables? 

Camarón. — No. 

Gerardo. — Perfectamente.  Entonces  disponga  usted  lo  ne- 
cesario para  zarpar  inmediatamente. 

Camarón.  (Estupefacto.) — ¡Partir!  Pero...,  señor...,  eso  es 
imposible. 

Gerardo. — ¿Por  qué? 

Camarón. — No  sé...;  pero...  Habíamos  quedado  en  perma- 
necer aguí  un  mes. 

Gerardo. — He  cambiado  de  idea. 

Camarón. — Los  pintores  han  traído  ya  ^dos  los  materiales. 

Gerardo. — Dentro  de  tres  días  los  encontrarán  ahí. 

Camarón. — La  fiesta  anunciada  para  mañana... 

Gerardo. — -Se  suspende.  La  retrasaremos  ocho  días...  Va- 
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[üs,  ©apitán,  dés«  listad  prdia.  Ya  hemos  perdido  «in^eo  mi- 
itos. 

Camarón. — Bien,  señor...;  pero...  ¿adonde  vamos? 
Gerardo. — Luego  se  lo  diré.  ¡Pronto,  capitán,  que  la  cosa 

)rre  prisa!  ¿Las  calderas  tienen  presión? 

Camarón. — Sí,  señor. 

Gerardo. — ¿Cuánto  tardará  usted  en  levar  anclas? 

Camarón= — Veinte  minutos...  Media  hora  a  lo  5umo. 

Gerardo. — Pues  corra  usted  a  dar  las  órdenes. 

Camarón.  (Aturdido.) — Está  bien,  señor...,  está  bien.  (Sale 

"ecipitadamente.) 

Gerardo.  (A  Linda.) — Perdona  que  haya  adoptado  esta  de- 
lerminación  sin  consultarte. 

Linda. — ¿A  mí?  ¿Por  qué? 

Gerardo. — Porque  todo  depende  de  ti.  Tú  sola  puedes  ayu- 
larme  a  salvar  a  Adela.  ¿Estás  dispuesta? 

Linda. — Con  el  alma  y  la  vida.  Has  hecho  bien  en  contar 
:onmigo.  ¿Qué  debo  hacer? 

Gerardo.— Partir  con  Adela  y  acompañarla  en  esta  ex- 
cursión. 

Linda. — ¿Y  tú? 

Gerardo. — Yo  bajaré  en  un  bote  a  tierra  y  me  quedará  en 
¡iarrits...  Durante  estos  tres  días  permaneceré  encerrado  sin 
Ique  nadie  lo  sepa.  De  este  modo  para  todo  el  mundo...  (Mi- 
yrando  a  Adela.),  para  todo  el  mundo  la  señorita  Adela  Farfán 
Ise  ha'brá  escapado  conmigo.  Dentro  de  tres  días,  unas  cuantas 
hcrps  antes  de  que  el  "yacht"  vuslva  a  entrar  en  el  puerto, 
[saldré  de  mi  escondite  y  me  haré  ver  en  donde  convenga... 
Entonces,  pero  sólo  entonces,  se  sabrá  que  la  reputación  de 
Adela  no  está  comprometida. 

Adela.  (Loca  de  agradecimiento.) — ¡Oh!  Gerardo...  Gerar- 
do... Gracias... 

Linda. — Muy  bien,  Gerardo.  En  todos  los  momentos  de  la 
vida  sabes  tener  el  gasto  que  conviene.  Y  ahora,  en  este  ins- 
tante, te  quiero  más  que  nunca  haya  podido  quererte. 

Gerardo.  (Besándola  la  mano.) — Gracias,  Linda. 

Adela. — ¡Oh!  ¡Qué  bien  hice  en  venir  a  buscarle  a  usted, 
amigo  mío,  amigo  mío! 

GEEARDO.^—jBah!  ;Bah!  Tranquilícese  usted.  No  hay  que 
exagerar. 

Adela.— ¡Exagerar!...  Cuando  la  gratitud  me  ahoga  y  no 
me  deja  hablar.  (A  Linda.)  Y  usted,  señora,  ¿cómo  pagarla 
este  favor?  No  sé...  No  se  me  ocurre  nada  para  demostrarla 
mi  agradecimiento.  Pero...  ¿es  de  veras?  ¿Va  usted  a  ser  tan 
buena?  ¿Me  va  usted  a  acompañar  así,  sin  conocerme  a.penas? 

Linda. — No  tengo  más  que  un  deseo:  conocerla  a  usted  me- 
jor... Es  usted  una  mujer  que  lo  merece. 
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Camarón.  (Entrando.) — Presente,  señor.  Ya  están  dadas  las| 

órdenes.  ¿Dónde  quiere  usted  que  vayamos? 

Gerardo. — ¡Ah!  No  lo  sé. 

Camarón.  (Estupefacto.)— iCómol...  ¿Que  no  sabe?... 

Gerardo. — No.  Yo  no  voy  con  ustedes...  Yo  me  quedo  en 
tierra.  Es  la  señorita  Linda  la  que  va  a  hacer  una  excursión 
de  tres  días  con  la  señorita  Adela  Farfán...  Ella  ordenará  a 
usted  lo  que  debe  hacer... 

Camarón. — ¡Tres  días!  Pero  la  señorita  Linda  no  podrá 
navegar  tres  días... 

Gerardo. — ¿Por  cfaé? 

Camarón. — ¿En  traje  de  baile? 

Linda. — Mañana  haremos  escala  en  cualquier  puerto  y  com- 
praré lo  que  necesite...  ¡Se  ahoga  usted  en  poca  agua,  querido 
capitán  I 

CaixIARÓn. — Entonces,  señora,  ¿dónde  quiere  usted  que.  va- 
yamos ? 

Linda.  (A  Adela.) — ¿Conoce  usted  Cádiz? 
.   Adela. — No. 

Linda. — Es  una  bonita  ciudad. 

Adela. — Todo  me  parecerá  hermoso  con  usted. 

Linda.  (A  Camarón.) — Pues  entonces...  a  Cádiz.  Mande  us- 
ted preparar  una  cámara  para  nosotras  dos. 

Cai^iarón. — Sí.  Sí.  Pero  el  caso  es...  que  faltarán  muchas 
cosas...  Aquí  no  hay  flores... 

Linda. — ¿  Flores? 

Camarón.- 
flores,  ¿no? 

Linda.  (Riendo.) — ¡El  capitán  poeta!  Por  esta  vez  prescin- 
dimos de  las  flores. 

Camarón. — Además...,  las  ropas...  El  ayuda  de  cámara  del 
señor  está  en  tierra.  Yo  no  sé  si  encontraremos  todo... 

Linda. — ¡Pobre  capitán!  No  se  apure.  Venga  usted  conmi- 
go. Yo  le  ayudaré  a  prepararlo. 

Camarón. — Sí.  Eso  será  mejor.  Muchas  gracias,  señora. 
Prefiero  que  lo  haga  usted,  porque...,  ya  lo  comprende  usted, 
¿verdad?,  un  hombre...  (Vanse  Linda  y  Camerón  por  la  iz- 
quierda.) 

ESCENA  X 

Adela  y  Gerardo. 


-En  las  habitaciones  de  las  señoras  debe  haber 


Adela.  (De  pro7ito  suelta  una  carcajada,  un  poco  nervio- 
sa, un  poco  excesiva.) — ¡Ja!  ¡Ja!  ¡Ja!  ¡Pobre  hom'hre!  ¡Qué 
divertido  resulta!  ¡Había  que  ver  qué  cara  de  sorpresa  poníal 
¿No  se  ha  fijado  usted?  ¿Pues  y  el  inconveniente  de  las  fio- 
res?  ¡Qué  gracia  tiene  I 
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•"^laj  ■Gerardo.  (Un  poco  sor}yrendido.) — ¡Vamos,  ya  era  h«ra! 
la  veo  reír.  Me  alegro. 
Adela. — ¡Ohl  Esto  es  nervioso,  créalo  usted.  He  pasado 
malos  ratos...  Tantas  emociones...  Al  entrar  aquí...  ¡tenía 
miedo!  El  corazón  se  me  rompía...  Y  ahora...  ¡qué  júbilo! 
o  está  arreglado...  Todo...  Nos  habremos  salvado...  mamá, 
padre,  Justo...  i     _  b 

Gerardo.-^Y  usted. 

Adela. — ¡Bah!  Yo...  Es  igual...  Mi  felicidad  es  ver  felices 
los  míos, 

Gerardo. — Es  usted  un  verdadero  ángel...  Lo  que  es  su  fu- 
ro esposo  ya  puede  estar  contento  de  haber  encontrado  una 
ujer... 

Adela. — También  lo  merece...  Si  usted  supiera  lo  delicado 
e   es  Justo...    Servicial,   atento.    (Estallando   de  pro7ito   en 
na  carcajada.)   ¡Ja,  ja,  ja!   ¡Si  usted  le  hubiera  visto  esta 
rde  qué  cara  tan  cómica  puso  cuando  le  propuse  que  se  es- 
apase  conmigo!  ¡Ja,  ja,  ja! 
Gerardo. — ¿A  él  también?  ¡Pero  siendo  el  futuro  esposo  la 
osa  no  resultaba  comprometida! 
Adela. — Eso  pensé  yo  luego...  Y  entonces  fué  cuando  se  me 
currió  escaparme  con  usted...  Con  usted  ya  era  otra  cosa. 
Gerardo. — Sí...  Era  más  grave... 
Adela. — ¡Hay  que  ver!  Con  la  fama  que  usted  tiene... 
Gerardo.  (Después  de  una  pausa.) — ¿De  modo  que  usted  se 
cordó  de  mí  nada  más  que  por  la  fama  de  que  disfruto? 
Adela. — Naturalmente.  No  se  me  hubiera  ocurrido  ir  a  bus- 
ar  a  uno  de  esos  jóvenes  formales  y  serios... 
Gerardo. — Es  verdad. 
Adela. — ¿Le  ha  molestado  a  usted? 

Gerardo. — No.  Pero  qué  se  yo...  Preferiría  que  se  hubiera 
iiusted  sentido  atraída  por  otra  cosa  que  no  fuera  la  idea  equi- 
'vocada  que  tiene  usted  de  mí...  Usted'  me  cree  un  juerg-uista... 
Un  conquistador...  Y  mi  carácter  es  todo  lo  contrario.  (Gesto 
de  duda  de  Adela.)  Puede  usted  estar  segura...  ¿Que  soy  ena- 
morado? Es  verdad.  ¿Que  he  buscado  el  amor?  No  lo  niego. 
Pero  de  eso  a  creer  que  so^  un  Don  Juan...  Nada  de  eso, 
créame  usted. 

Adela. — Confieso  que  al  venir  aquí  tenía  otra  opinión  muy 
distinta  de  la  que  tengo  ahora. 
Gerardo. — Me  alegro.  Siendo  así... 
Adela. — Siendo  así,  ¿qué? 

Gerardo.— No,  nada.  (Una  pausa.)  Dígame.  ¿Se  marea  us- 
ted en  el  mar? 

Adela. — No.  Una  vez  que  hacía  mal  tiempo  me  mareé.  Pero 
si  el  mar  está  en  calma... 
Gerardo. — Esta  noche  el  mar  parece  un  lago. 
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j,A. — Mejor  cra«  mejor.   (Respirando  Ubrmnente  al 

entrar  a  Linda.)  ¡Ah!  Aquí  viene  Linda. 


ESCENA  XI 
Dichos  y  Linda. 

Linda.  (Con  el  gabán  y  un  sombrero  de  Gerardo.) — No  esl 
porque  quiera  que  te  marches,  querido  Gerardo,  pero  tus  ór- 
denes están  cumplidas ;  el  barco  va  a  salir  y  el  bote  te  espera. 

Gerardo. — Es  verdad.  Entonces  quédameos  en  que  ei  barco' 
entrará  en  la  rada  de  Biarritz...  Veamos:  hoy  es  lunes...  Esto 
es...  El  viernes  a  mediodía. 

Linda. — A  mediodía.  Perfectamente. 

Gerardo.  (Besándola  la  mano.) — Pues  hasta  el  viernes, 
Linda. 

Linda. — Te  acompañaremos  hasta  la  borda. 

Gerardo. — No,  no  quiero  que  salgáis  al  puente.  La  noch« 
está  fresca,  y  con  esos  vestidos... 

Linda. — Abrígate  tú  y  no  cojas  frío. 

Adela. — ¡Eso!   ¡Eso!  Abróchese  bien  el  gabán. 

Gerardo. — Hasta  la  vuelta,  seííorita  Adela. 

Adela. — Adiós,  Gerardo.  ¿Me  permite  usted  que  le  dé  un 
beso? 

Gerardo.  (Riendo  un  poco  confuso.) — No,  no...  Ahora  ya 
Fomos  antiguos  amigos,  y  entre  amigos  no  se  besa...  Basta  un 
leal  apretón  de  manos. 

Adela.  (Estrechándole  la  inano.)—V\XQs  hasta  la  vuelta. 
(Vase  Gerardo.) 


ESCENA  XII 


Linda. 

¿verdad? 


Adela. 

LlNDA.- 

Adela. 

LlNDA.- 

guita. 
Adela.- 

LlNDA.- 

días  ni  co 
ca  de  mí. 


Adela  y  Linda. 

(Descendiendo  con  Adela.) — Estará  usted  fatigada, 

¿Quiere  usted  acostarse? 
— ¡Oh,  no!  Todavía  no.  Es  temprano. 
— Entonces  pasaremos  un  rato  juntas. 
— Si  no  la  molesta  a  usted... 
—Al  contrario.  Quiero  conocer  bien  a  mi  nueva  ami- 


— ¡Qué  buena  es  usted! 

—Cuando  quiero,  sí;  pero  no  suelo  querer  todos  los 
n  todo  el  mundo.  Venga  usted...  Siéntese  aquí...  Cer- 
..  Hábieime  un  poco  de  usted...  De  sus  cosas... 


Adela.-— I B ahí  ¿D«  mí?  Mis  cosas  no  son  interesantes.  Ha* 
lemos  de  ustedes  dos.  De  usted  y  de  Gerardo.  Me  parece  que 
stán  ustedes  hechos  el  uno  para  el  otro...  El  es  tan...  tan... 

Linda. — ¿Verdad  gue  sí? 

Adela. — ¿Hace  mucho  tiíAiapo  qu@  «osoeió  listad  a  ^CTaráo? 

Linda.-— Tres  años, 

Adela. — ¡Ah!  Tres  años...  Y  la  primera  vez  que  ¡se  vieron 
istedes,  ¿dónde  fué?  ¿Dónde? 

Linda. — En  Constantinopla.  Una  amiga  daba  un  té  en  su 
)alacio,  en  las  orillas  del  Bosforo...  Gerardo  se  presentó  cu- 
)ierto  el  traje  de  marino  con  un  gran  jaique...  Estaba  arro- 
antísimo... 

Adela. — Sí...  Sí...  ¿Y  después?  ¿Y  después? 


TELÓ  N 


v 
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i  QAN     BONAF^ 


J 


TEnrmo 


La  misma  decoración  del   primer   acto.    Tres   días   después.   Son    las 
Idiez  de  la  maflana. 


ESCENA  PRIMERA 
Cristina,  sola;   luego,  Serafina;   después,  Farfán. 

(Cristina  está  sentada  en  un  canapé.  Lee  y  relee  la  carta  de 
Adela.  Luego  se  levanta  y  pasea  nerviosa  por  la  escena.) 

Serafina.  (Entrando  por  el  foro.) — ¡Señora!  ¡Señora!... 
Es  el  señor...  Acaba  de  llegar. 

Cristina.-— i Ah!  Por  ñn...  (Aparece  Farfán  con  traje  de 
viaje.)  Por  fin  estás  aquí...  (Se  arroja  en  sus  brazos.)  ¡Qué 
alegría  me  da  verte  I  ¡  Ay,  qué  días  estoy  pasando !  ¡  Qué  días ! 

Serafina. — Sí,  s^ñor...  Esto  no  puede  ser...  La  señora  n« 
duerme  un  instante...  No  come... 

Farfán.  (Dando  el  abrigo  a  Serafina.) — Vamos,  vamos... 
Llévese  el  gabán,  Serafina.  Yo  la  llamaré  luego.  (Vane  Serafi' 
na  por  la  izquierda.)  De  manera  que  Adela...  ¿se  ha  escapado? 
¿Ha  huido? 

Cristina. — Sí...  Con  Gerardo.  ¡Ohl  Desde  hace  tres  días  yo 
no  vivo...  No  me  he  separado  de  los  balcones  esperando  veros 
llegar  a  ©lia. . .,  a  ti . . . 
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Farfán. — Bien,  bien...  Cáimate...  Quiero  hacerte  algunas 
preguntas...  Entérame...  Tu  telegrama  era  tan  lacónico... 

Cristina. — No  podía  decirte  más...  No  sabía  nada...  Si  ni. 
sé  nada...  ¡Dios  mío!  Escaparse  así...,  sin  habexme  hablado...,, 
Bin... 

FarI'Án. — Mira,  Cristina...  Yo  talo  suplico...  Tranquil ízat«.| 
Vamos  por  partes...  Cuéntame  cómo  ha  ocurrido. 

Cristina. — Verás...  Hace  tres  días...  Eso  es...,  el  lunes..., I 
Adela  no  vino  a  cenar.  Yo  creí  que  se  trataba  de  un  simple 
retraso,  y  ia  esperé,  Pero  la  noche  avanzaba  y  yo  comenzaba  | 
a  estar  intranq-uila,  cuando  Serafina  vino  corriendo  a  traerme 
una  carta  que  acababa  de  encontrar  en  el  tocador  de  Adela... 
Mírala...  Esta  es...  (Se  ¿a  da.) 

Farf.vn.  (Leyéndola.) — "Querida  mamá...  vivir  libremente 
mi  vida...  Adoro  a  Gerardo..."  ¡Esto  es  inconcebible  1  ¡Incon- 
cebible! Bueno,  ¿y  después? 

Cristina. — Salí  corriendo  como  una  loca...  Serafina  vino  de- 
trás de  mí...  Llegamos  al  puerto,  pero  el  barco  de  Gerardo  no 
estaba  allí...  iiaiola  partido... 

Farfán. — ¿Y  luego? 

Cristina. — ¿Luego?  Nada...  Eso  es  todo...  Volví  a  casa,  no 
sabiendo  qué  hacer.  Y  aquí  sin  cesar  leo  y  releo  la  carta...  Esta 
maldita  carta,  que... 

Farfán. — Pero,  ¿no  has  tratado  de  averiguar  nada? 

Cristina. — No  he  pensado  en  eso...  A  mí  no  se  me  ocurre... 
I  Ahí  Tú  tienes  suerte,  que  puedes  conservar  tu  sangre  fría. 

Farfán. — ¿Mi  sangre  fría  dices?  No.  Estoy  aplanado.  Pero 
más  asombrado  aún.  No  comprendo  lo  que  ha  hecho  Adela...  Si 
existe  una  persona  de  la  que  yo  pudiera  estar  seguro,  comple- 
tamente seguro,  es  ella  precisamente. 

Cristina. — ¡Quién  puede  saber  hasta  dónde  arrastra  la  pa- 
siónl  Son  cosas  esas  C|ue  enloquecen...  No  se  sabe  lo  que  se 
hace...  No  es  una  misma...  Parece  que  una  es  otra  persona. 

Farfán. — No,  Adela  no  es  de  esas. 

Cristina. — ¡Quién  lo  sabe!  Si  no  nos  conocemos  nosotros 
mismos,  ¿cómo  vamos  a  pretender  conocer  a  los  demás? 

Farfán. — Entonces  tú  crees  realmente  que... 

Cristina. — No,  no.  Yo  no  creo  nada.  No  afirmo  nada.  No 
niego  nada.  Te  repito  una  vez  más  que  nada  sé. 

Farfán. — No  es  posible.  Tiene  que  haber  otra  cosa.  Vamos 
a  ver,  ¿quién  fué  la  última  persona  que  habló  con  Adela  an- 
tes de  la  fuga? 

Cristina. — Serafina. 

Fakfán.  (Llamando.) — Preguntaremos  a  Serafina.  Y  Justo, 
¿sabe  la  verdad? 

Cristina. — ¡Claro!  Yo  se  lo  he  dicho  todo. 
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Farfán. — Has  hecho  bien.  No  hay  qan  mentir  nunca,  ¿Y  qué 
fijo? 

Cristina. — Nada.  Estuvo  correcto...  Le  impresionó  mucho,, 
lesde  luego,  pero  su  confianza  en  Adela  sigue  siendo  la  misma. 

F ARFAN. — Es  un  hombre  honrado.  Menos  mal.    (Entra  Se- 

AFINA.) 

ESCENA  II 
Dichos  y  Serafina. 

Farfán. — Venga  usted  aquí,  Serafina.  ¿Usted  vio  a  Adela 
:uando  se  fué?  ¿Habló  con  usted?  ¿La  dijo  a  usted  jjor  qué  se 
[marchaba? 

Serafina. — jAh!  Si  lo  supiera  yo... 

Farfán. — ¿Pero  qué  es  lo  que  la  dijo? 

Serafina. — Que  estaba  invitada  a  cenar...  Que  la  vistiese  ei 
traje  más  bonito,  el  azul... 

Farfán.— ¡Una  fuga  en  traje  de  baile!  Eso  es  inverosímil... 
Por  todas  partes  nos  encontramos  con  cosas  incomprensibles... 
¿Qué  aspecto  tenía  Adela?  ¿Estaba  alegre  o  triste? 

Serafina. — ¡Oh,  muy  triste,  señor! 

Cristina.   (Sorprendido..) — ¿Muy  triste? 

Farfán. — ¿Por  qué? 

Serai¡ina.  (Dudando.) — La  verdad  es  que  yo  no  sé  si  debo 
decir... 

Farfán. — ¿Por  qué  no?  Usted  no  debe  ocultarnos  nada. 

Serafina. — Pues  bien...  La  señorita  Adela  lloraba  porqu« 
decía  que  su  mamá  no  la  quería  ya. 

Cristina.  (Aterrada.) — ¿Eh? 

Serafina. — Ya  supondrán  ustedes  que  la  dije  que  no  era 
verdad.  Y  la  prueba  de  que  no  era  verdad  es  que  no  hay  más 
que  ver  a  la  señora  cómo  está  desde  hace  tres  días...  ¡Ah! 
Todo  el  mundo  la  compadece. 

Farfán. — -¿Pero  se  sabe  ya  esto? 

Serafina.— ¿  Que  si  se  sabe?  Como  si  se  pudiera  ocultar  algo 
en  esta  maldita  tierra.  Todo  el  mundo  habla  de  lo  mismo.  Los 
tenderos,  las  cocineras  en  el  mercado...  ¿Eh? — me  dicen  to- 
das las  mañanas — ¿No  ha  parecido  todavía  tu  señorita? 

Cristina.  ( Desesperada,) —iDios  míol  ¡Sólo  esto  nos  fal- 
taba ! 

Farfán.— Está  bien,  Serañna;  está  bien.  Puede  usted  re- 
tirarse. 

Serafina.-— Sí,  sí.  Per®  t«nga  usted  entendido,  señor,  que  la 
señorita  es  inocente. 

Farfán. — Lo  sé...  Lo  sé...  Ande,  ande,  vayase,  Serañna... 
(Yase  Serafina  por  la  izqumdaj 
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ESCENA  III 
Cristina  y  Farfán. 

Parfán. — I  Es  extraño!  ¿Cómo  se  la  pudo  meter  en  la  cabe-| 
za  la  idea  de  que  tú  no  la  querías? 

Cristina.— Es  que  esa  criatura  es  tan  sensible...  Figúrate 
que  acababa  de  tener  una  escena  con  ella  un  poco  desagra-' 
daWe... 

Farfán. — ¿Una  escena?  ¿Por  qué? 

Cristina.— Por  ciilpa  de  ese  tonto  de  Polito.  No,  no  me  re- 
gañes... Ya  sé  que  no  querías  que  viniese  por  aquí;  pero  yo 
me  había  comprometido  para  ir  de  excursión  en  auto  al  día 
siguiente... 

Farfán. — ¡Ah! 

Cristina. — Sí...  Ya  lo  sé...  Muy  mal  hecho...  Pero,  ¿qué 
quieres?  Ya  estaba  comprometida. 

Farfán. — ¿Y  entonces,  Adela...? 

Cristina. — Se  la  antojó  sermonearme;  yo  me  incomodé  un 
poco,  y  en  el  calor  de  la  disiputa  la  dije  algunas  cosas  irgus- 
tas,  desde  luego,  ahora  lo  reconozco... 

Farfán. — Pero  ese  no  es,  no  puede  ser,  el  motivo  que  la  de- 
cidiera para  adoptar  una  determinación  tan  grave... 

Cristina. — No,  ¿verdad?  Eso  digo  yo. 

Farfán. — Y  dime...  El  Polito  ése  a  quien  habías  dado  cita 
para  el  día  siguiente,  ¿vino? 

Cristina. — Sí;  pero  ya  supondrás  cómo  le  recibí.  ¡Para  ex- 
cursiones en  auto  estaba  yo! 

Farfán. — Supongo  que  no  le  contarías  nada  de  lo  que  ocu- 
rría... 

Cristina. — iMe  vio  tan  enloquecida  que  tuve  que  decirle  que 
mi  hija  había  desaparecido.  Pero  no  le  dije  nada  más...  Mis 
labios  no  pronunciaron  el  nombre  de  Gerardo... 

Farfán. — Claro  es  que  le  sorprendería  la  fuga  de  Adela. 

Cristina. — No  lo  sé.  No  hablé  con  él,  ni  me  importaba  lo 
que  pensara...  Ya  supondrás  que  Polito  en  ese  momento  me 
tenía  completamente  sin  cuidado.  (Justo  aparece  en  el  foro.) 


ESCENA  IV 
Dichos  y  Justo. 

Justo.  (Desde  el  /oro.j— Buenos  días,  señor  Farfán.  Me 
acaban  de  decir  que  había  usted  llegado  y  me  he  tomado  la 
libertad  de  venir...  Si  es  que  no  soy  indiscreto,  ¿puedo  pasar? 

Farfán.' — Adelante,  amigo  mío,  adelante.  ¡Ha  visto  u^iedí 
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me  usted  la  mano.  Mi  mujer  me  ha  dicho  la  delicadeza  de 
u  proceder  en  estas  tristes  circunstancias...  Ya  sé  que  usted 
o  ha  dudado  un  momento  de  Adela.  Gracias,  muchas  gracias. 

Justo.  (Un  poco  reservado.) — Sí,  sí...  Y  qué,  ¿ha  hecho  us- 

d  bien  el  viaje? 

Farfán. — ¡Ahí  No.  Eso  sí  que  no.  No  puedo  decir  que  el 
iaje  ha  sido  feueno. 

Justo. — Es  verdad.  Kealmente  he  hecho  una  pregunta  que 
o  tiene  sentido  común.  Pero  es  que  yo...,  también...,  también 
stoy  lleno  de  consternación...  Porque...,  claro,..  Ya  sabrá 
sted  que  se  habla  de  esto... 

Farfán. — ¿De  qué? 

Justo. — De  la  escapatoria  de  su  hija. 

Farfán. — Sí,  sí.  Claro  que  lo  sé.  Pero,  ¿qué  le  vamos  a 
hacer? 

Justo. — Nada...  Desde  luego...  Pero  es  un  contratiempo, 
¿verdad?  A  mí,  claro  está,  nadie  me  dice  nada.  Eso  no.  Ahora 
que  yo  veo  que  las  gentes  me  miran  así  con  un  aire  tan  com- 
pasivo... Me  saludan  y  me  estrechan  la  mano  largamente,  co- 
mo diciendo:  "Le  acompaño  a  usted  en  el  sentimiento."  Es 
una  cosa  molesta...  Me  contraría,  créame  usted,  me  contraría. 

Farfán. — Bueno,  pero  yo  supongo  que  usted  está  por  encima 
de  todo  eso. 

Justo. — Sí,  sí...  La  opinión  del  mundo,  claro  que  no  es  todo 
en  la  vida...  Pero  la  opinión  del  mundo,  ¿sabe  usted'?  Del 
mundo... 

Farfán. — Del  mundo,  sí...  Eso  es  algo,  naturalmente... 

Justo. — Es  mucho,  mucho...  Yo  estoy  convencido  que  todo 
esto  se  pondrá  en  claro...  No  creo  que  haya  pasado  n^ula  irre- 
parable... Pero  el  mundo  no  juzga  así  las  cosas...  No,  señor, 
no.  No  las  juzga  así.  Y  come  es  natural,  esas  murmuraciones... 
esos  chismes  en  una  ciudad  como  ésta,  donde  uno  es  tan  cono- 
cido... No  sé...  No  sé...  Pero  veo  que  nuestros  proyectos  van 
a  ser  muy  difíciles  de  realizar...  Muy  difíciles... 

Cristina.— ¿ Qué  dice  usted? 

Farfán. — Déjale.  Yo  me  explico  perfectamente  los  escrúpu- 
los del  señor  Capridol. 

Justo. — Usted  no  lo  tomará  a  mal... 

Farfán.— De  ninguna  manera...  Eso  está  en  la  lógica  del 
carácter  de  usted.  Lamento  su  determinación,  pero  no  quiero 
acordarme  más  que  de  la  confianza  que  dice  usted  habej  tenido 
en  Adela. 

Justo.— ¡  Ah !  Eso,  sí.  Confianza  ciega.  Y  si  no  hubiese  sido 
por  la  indiscreción  que  ha  dado  esto  a  la  publicidad... 

Farfán. — i  Claro !  \  Claro !  Otro  no  hubiera  tardado  tanto  en 
retirar  su  palabra...  Nada,  no  hablemos  más.  (Coge  su  sonv 
brero,)  Voy  a  interrogar  a  la  gente  del  puerto.  Necesito  ave- 
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ri^aar  quién  conduj®  a  Adela  a  bsrdo  dei  barco  de  G'erard< 
Porque  seguramente  la  llevaría  un  bote.  El  botero  podrá  dar| 
me.  algunos  detalles... 

Cristina. — ¡No  tardes,  por  Dios!   ¡Necesito  tenerte  a 
lado! 

E.SGENA  V 


Dichos 


SERAFINA. 


Serafina.  (Por  la  izquierda,  muy  conte'tita.) — ¡Señora!  ¡Se- 
ñora! El  "yatch"  está  a  la  vista  y  va  a  entrar  en  el  puerto. 

Farfán.— ¿El  "yacht"?  ¿Qué  "yacht"? 

Serafina. — ¡El  del  señor  D'Albert!...  Lo  acaban  de  telefo- 
near. Dentro  de  media  hora  podrán  desembarcar  los  pasajeros. 

Cristina, — Pero...  ¿es  posible? 

Farfán. — Por  fin,  vamos  a  tener  noticias  de  nuestra  hija... 

Justo. — Yo  corro  al  puerto...  con  el  permiso  de  ustedes... 

Cristina. — Sí,  sí...  V^ya  u^sted  en  seguida. 

Serafina. — Por  aquí,  señorito  Justo...  Por  esta  otra  puer'^a 
llegará  usted  antes  al  Puerto  Viejo... 

Justo. — Vuelvo  en  seguida.  Hasta  ahora  mismo.  (Vanse  Jus- 
to y  Serafina  por  la  izquierda.) 

Cristina. — ¡Dios  mío!  Yo  no  ss  lo  que  me  pasa... 

Farfán. — Tranquilízate.  Si  es,  efectivamente,  el  "yaclit** 
de  Gerardo,  pronto  saldremos  de  dudas... 


ESCENA  VI 
Dichos  y  Gerardo. 


Gerardo.  (Entra  muy  alegre,  muy  elegante,  eon  una  gran 
naturalidad.) — Buenos  días,  amiga  mía.  (Gran  sorpresa  de 
todos.)  Venía  a  saludar  a  usted...  (Viendo  a  Farfán.)  ¡Cómo! 
¿Ya  de  vuelta?...  Pero  si  se  fué  usted  hace  tres  días...  ¿Qué 
ha  sucedido?...  ¿Eh?  ¿Qué  les  pasa  a  ustedes?  Parece  que  leis 
sorprende  verme...  Me  miran  como  si  fuera  un  fantasma... 

Farfán. — Pero...  ¿usted  no  estaba  en  el  barco? 

Gerardo. — ¡Claro  que  no,  puesto  que  estoy  aquí! 

Cristina. — Pero...  Adela.  Mi  hija...  ¿Dónde  está  mi  hija? 

Gerardo. — ¿Adela?  ¿Ustedes  no  han  recibido  una  carta 
mía? 

Cristina.— ¿ Una  carta? 

Gerardo. — Sí...  Yo  snvié  a  ustedes  una  earta  haee  tr«s 
días... 

Cristina.— No  he  recibido  nada. .  ^ 
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H,     Gerardo. — ¿^ue  no?  Entonces,.,  ¡^iié  atrocidad  I  ¡Pero  ha- 
rá usted  estado  intranquila!... 
Cristina. — ¡Ah!  Intranquila  es  poco.  ¡Desolada! 
Ger.^do.    (A  F arfan.) — ¿Y  es  por  e^ta  causa  por  lo  que 
sted  ha  regresado  de  París? 
Farfán. — ¡Naturalmente! 

Gerardo. — ¡Pero  esto  es  terrible!...  ¡Qué  consecuencias  tan 
raves  puode  acarrear  el  extravío  de  una  carta!. 
Cristina. — Pero  ¿dónde  está  mi  hija? 

Gerardo. — Adela  ha  ido  a  hacer  una  excursión  de  tres  días 
bordo  de  mi  '^yacht",  acompañada  de  la  artista  Linda  Pa- 
adini... 
Farfán. — ¿Sin  usted? 

Gerardo. — ¡Claro!  Ellas  dos  solas...  Pues  qué,  ¿me  creen 
istedes  capaz  de  realizar  un  rapto?  ¡Ah!  No. 
Cristina. — ¡Gracias,  Dios  mío!  Por  fin,  respiro. 
Farfán. — Un  momento...  Un  momento...  Adela,  al  mar- 
harse,  dejó  una  carta  para  su  madre,  en  la  que  decía  iba  a 
eunirse  con  usted,  porcjue  a  ello  la  impulsaba  un  sentimiento... 
GeRx\rdo. — Sí...  Llego  agitadísima,  no  sé  debido  a  qué  cau- 
a,  porque  se  negó  a  confesarla...  Me  pidió  que  la  permitiera 
viajar  en  mi  barco  tres  o  cuatro  días.  Yo  comprendí  que  su 
iese.o  no  era  viajar  conmigo,  sino  alejarse  de  su  casa  esos 
líaS'.  Inútilmente  traté  de  hacerla  desistir.  Por  fortuna,  Linda 
Paladini  estaba  a  bordo  y,  amablemente,  se  ofreció  a  acompa- 
rxar  a  Adela,  mJentras  yo  regresaba  a  tierra.  Y,  encontrándo- 
me un  poco  delicado,  fui  a  pasar  estos  tres  días  en  casa  de 
mis  amigos  los  Levillier,  donde  estuve  alojado. 
Farfán. — Gracias,  Gerardo. 

Cristina. — ¡Oh!  ¡Mi  hija!  ¡Mi  hija!...  Yo  quiero  ir  a  bus- 
carla... 

Farfán.— ¿^Así?...  Tú  no  sabas  lo  que  dices.  ¿No  ves  que 
estás  en  traj^  de  ca.sa? 

Cristina. — ¡Es  verdad!  ¡Estoy  leca...  loca!  Voy  a  vestirm© 
corriendo...  lAli!  ¡Qué  feliz  soy!  ¡Qué  feliz!  ¡Gracias,  Dios 
mío!  (Vase.)  *" 

ESCENA  VII 

Gerardo  y  Farfán. 

Fasfán.   (Después  de  una  paiísffl,^-— ¿Es  cierto  que  escribió 
usted  esa  carta  hace  tres  días? 
Gerardo.  (Dudando.)— Bi. . . 

Farfán.  (Mirándole  fija;niente.)-^lV&t^á  me  1®  asegura? 
Gerardo.— Amigo  Farfán,  yo... 

Farfán.— Basta.  ¿Por  que  fué  a  buscarle  a  usted  Adela? 
Geraiído.—iAJi!  Eso  lo  ignoix). 
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Farfán. — ¿No  lo  sospecha  usted?... 

Gerardo. — No  sé...  Es  posible  que...  queriendo  adivinarlo. 

Farfán. — ¿No  quiere  usted  decírmelo?... 

Gerardo.~Es  que...  es  delicado...  Son  vagas  sospechas..] 
hipótesis... 

Farfán. — Comprenderá    usted    que    yo   necesito  saberlo.. | 
Quiero  saberlo,  y  tendré  que  interrogar  a  Cristina,  a  Adela., 
a  todos. 

Gerardo. — ¿Para  qué?  Créame  usted...  A  veces,  no  es  conl 
veniente  querer  saberlo  todo...  Nosotros  llevamos  en  nosotroj 
mismos  un  jardín,  donde  no  sólo  florecen  puras  flores  de  lis. 
Todos  encerramos  en  el  fondo  del  corazón  sentimientos  m.alsa^ 
nos,  sobre  los  cuales  la  educación  ha  echado  una  pesada  losí 
de  plom.o.  A  veces,  esos  sentimientos  se  agitan,  tratan  de  salir! 
de  levantar  la  losa...  Esto  me  ha  ocurrido  a  mí,  a  usted,  a  si\ 
esposa...,  nos  ha  sucedido  a  todos,  al  más  honrado  y  a  lá  maí 
pura...  ¡Cuántas  mujeres  me  hicieron  esta  confesión!  Un  díaj 
una  de  eJlas,  a  la  que  cjuise  entrañablemente,  se  vio  acometidí 
per  una  idea  monstruosa,  inconfesable,  que  trataba  de  apode- 
rarse de  su  voluntad,  que  se  imponía  a  todo.  Pero  ella  luchó, 
no  la  dejó  salir,  la  hundió  en  lo  más  profundo,  volviendo  a| 
echar  la  losa  encima...  Suponga  usted  que  Cristina,  su  esposa, 
ha  sufrido  una  crisis  análoga...  ¡La  segunda  juventud!...  ¡Lal 
última!  Imagine  usted  que  Adela  lo  descubrió  y  huyó  de  aquí 
para  atraer  sobre  ella  el  cariño  que  su  madre  iba  a  arriesgar 
en  una  peligrosa  aventura...  ¿Cree  usted  que  vale  la  pena  de| 
interrogarlas,  para  que  salgan  otra  ve^;  a  la  superficie  las  pa- 
siones que,  ya  debilitadas,  han  vuelto  a  adormecerse?  Hágame 
usted  caso,  amigo  Farfán...  Deje  usted  eso  quieto...  Deje  us- 
ted que  los  sentimientos  malsanos  se  hundan  de  nuevo  en  las 
negruras  de  la  noche...  ¡La  losa!  ¡La  losa!  ¡Deje  usted  caer 
la  losa ! 

Farfán. — Pero,  entonces,  ¿yo  no  podré  saber  nunca...? 

Gerardo.— ¿  Saber  qué?  Usted  sabe  que  tiene  una  compañera 
digna  y  honrada,  que  una  nube  la  empañó  un  momento;  pero 
que  se  disipó  y  hoy  resplandece  en  su  esposa  el  amor  maternal 
como  un  sol  que  la  purifica...  Usted  sabe  que  tiene  una  hija 
que  es  una  de  las  criaturas  más  santas,  más  buenas  y  más 
delicadas  que  yo  he  conocido...  ¿Qué  más  quiere  usted  saber? 

Farfán.  (Después  de  una  pausa.) — Sí.  Tiene  usted  razón. . . 
Le  agradezco  a  usted  mucho  que  me  haya  hablado  así... 
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ESCENA  VIII 

Dichos  y  Justo;  luego,  Cristina;  después,  Serafina. 

Justo.   (Entrando  precipitado.) — ¡Una  noticia!   ¡Una  noti- 
a!...  Los  viajeros  acaban  de  desembarcar.  Ya  vienen...  (Vien- 

a  Gerardo.)  ¡Ahí  Pero...  usted...  ¿Usted  aquí? 
Farfán. — Sí,   señor...    El   señor  D'AIbert  no   ha  salido   de 
iarritz  desde  hace  tres   días...   El  barco  hizo  la  excursión 
n  él...  , 

Justo.  (Encantado.) — ¿Que  no  ha  salido?...  Pero,  entonces, 
no  estaba  con  Adela?  ¿Ella  no  estaba  con  él?  Eso  quiere  de- 
ir  que...  no  ha  pasado  nada...  No  ha  padecido  su  reputación. 
Ah!  Conste  que  no  hay  nada  de  lo  que  le  dije  a  usted  antes... 
ada,  nada...  No  hay  nada  ya...  ¿Me  permiten  ustedes  que 
spere  aquí  a  Adela? 
Farfán. — ¡No  faltaba  más!...  Y  hasta  convendrá  que  ha- 
len ustedes  unos  momentos,  solos.  Deben  tener  ustedes  algo 
ue  decirse... 

Justo. — ¡Figúrese  usted!  Ahora,  que  yo  creo  que  no  hay  ne- 
esídad  de  decirla  nada  de...  ¿Comprende  usted? 
Farfán. — No  sé  a  qué  se  refiere. 

Justo. — Sí...  Lo  que  le  dije  a  usted  antes  de  mi  renuncia 
1  matrimonio... 

Farfán. — ¡Eso  precisamente  es  lo  primero  que  AcTela  debe 
saber!  Cuando  dos  personas  van  a  unirse,  no  deben  tener  el 
menor  secreto... 

Justo. — Bien,  bien...  Como  usted  guste...  Pero,  vamos,  yo 
creo   que  podíamos   prescindir   de  eso...   De   todas   maneras, 
Adela  se  explicará  mis  escrúpulos. 
Farfán.— Así  lo  espero. 

Justo. — Porque  una  duda...  ¡cualquiera  la  tiene!,  ¿no  es 
verdad? 

Cristina,  (Vestida  de  calle J — Ya  estoy  lista...  Cuando  que- 
ráis... ¡Cómo,  Justo!  ¿Usted  aquí  otra  vez?... 
Justo. — Sí,  señora...  He  sabido  que...  ¡Claro!...  Y  he  venido. 
Cristina. — Pues  vamos  a  buscarla...  Vamos  de  prisa... 
Serafina.  (Entrando  por  el  foro.) — ¡Señora!  ¡Señora!  Es 
la  señorita...  Viene  con  otra  señora...  (Viendo  a  Gerardo.  Es- 
tupefacción.) ¡Ah!  ¡El  señorito  Gerardo!... 
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ESCENA  IX 


Cristina,  Adela,  Linda,  Gerardo,  Farfán  y  Justo. 

(Entra  Adela,  un  poco  confusa,  temerosa  de  la  acogida  qut 
la  espera.  Linda,  queda  algo  en  segundo  tér^ninOy  y  Gerardt 
se  dirige  a  ella.) 

Cristina.   (Abriendo  los  brazos.) — ¡Hija  rnía! 

Adela. — ¡Bíamá! 

Cristina. — Abrázame. . . 

Adela.  (Arrojándose  en  sus  brazos.) — ¡Oh,  mamá!  ¡Mamá!] 
¿De  veras  no  me  riñes? 

Cristina. — ¡Reñirte!  ¡Hija  de  mi  alma!  No,  no  te  riño...| 
(Queriendo  cogerla  en  brazos  como  si  fuera  una  niña.) 

Farfán. — Adela...  Hija  mía...  ¡Tú,  una  mujer  tan  rn,zona- 
ble!...  ¿No  sabías  el  disgusto  que  nos  dabas? 

Adela. — ¡Cómo!  ¡Papá!  Pero  ¿has  vuelto?  ¿Por  mi  culpa?,.. 
¡Perdóname!... 

Cristina. — No  hablemos  más  de  lo  pasado.  Pensemos  en  el 
presente...  (Reparando  en  Linda,  que  se  ha  adelantado  uv. 
poco.)  ¡Oh!  ¡Perdone  usted,  señora!...  Pero  la  alegría  de  vol- 
ver a  ver  a  mi  hija...  Es  usted  Linda  Paladini,  ¿verdad? 

Linda.     La  misma,  señora. 

Cristina. — ¡Qué  agradecidos  le  estamos  a  usted!...  No  sé 
cómo  corresponder. . . 

Linda. — De  ningún  modo,  señora...  Yo  he  pasado  unos  días 
a,gradabilísimos  con  Adela... 

Farfán. — Eso  no  quita  para  que  la  testimoniemos  nuestra 
gratitud.  Gerardo  nos  ha  dicho  todo  lo  que  ha  hecho  usted 
por  mi  hija;  porque  yo  soy  su  padre...  Perdone  usted  s-i  en 
estos  momentos  de  confusión  hemos  olvidado  hacer  nuestras 
presentaciones... 

Gerardo. — Es  culpa  mía...  Yo  debí  hacerlas... 

Linda. — Son  inútiles.  Adela  y  yo  hemos  hablado  tanto  de 
ustedes  en  estos  días,  que  los  conozco  a  ustedes  todos:  La  se- 
ñora Farfán...  El  señor  Farfán...  (Viendo  a  Justo.)  Y  éste 
sei-á  Justito.  ¿no  es  verdad?  (Justo  rie  estúpidamente.) 

Adela.  (A  Justo.) — ¡Ay!  ¡Pues  no  le  había  olvidado!... 
Hola,  Justito...  ¿Cómo  estás? 

Justo.  (Sonriendo.)-— M.uy  bien;  gracias.  ¿Quieres  presen- 
tarme a  esta  señora? 

Adela. — Linda,  tengo  d  gusto  de  presentar  a  Uáted  a  mi 
futuro  esposo... 

Cristina.     Pero  ven  aquí,  hija  mía...  Ven  conmig©... 

Adela. — Voy,  mamá. 

Gerardo.  (A  Linda.) — Figúrate  que,  sin  querer,  he  proper- 
donado  iiaas  horas  terribles  a  esta  familia.  Yo  leí?  había  ea*i 
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[tjo  airancíándolea  la  determinación  repentina  de  Adela,  qu« 
a  hacer  esta  excursión  contigo,  y  la  carta  se  ha  extra- 
ido,.. 

ILINDA. — ¡Ahí   ¡Pues  entonces  deben  ustedes  estar  furiosos 

simigo  I 

Fakfín. — No,  selíora.  Al  contrario.,.  Ahora  Meii;  Adela  lia 

Imatido  una  imprudencia,  y  nuestra  angustia  ha  sido  in- 
sa. 

Adela. — Pero  tú  me  lo  perdonas,  ¿verdad,  papá? 

IFarpán.  (Abrazándola,) — i  Sí,  hija  mía!  (Bajo.)  ¿Eres  di- 
losa? , 

Adela. — Sí,  papá...  ¿Por  qué? 

Fakfán. — Porque  has  vuelto  a  reconquistar  el  cariño  de  tu 
Ladre. 

Adela.   (Contenta,) — ¡Ahí  ¿Tú  has  adivinado  por  qué  he 

>cho  esto?... 

Farfán. — Sí,  hija  mía;  sí...  ¡Eres  toda  una  mujerclta! 

Linda. — Ahora  yo  dejo  a  ustedes... 

Cristina. — ¡Por  Dios,  señora!...  ¡De  ningún  ?íiodo!...  Si 
[penas  hemos  tenido  tiempo  de  demostrarle  nuestra  gratitud. 

Fakfán. — Nos  proporcionaría  usted  un  gran  placer  quedán- 
ose  a  almorzar  con  nosotros. 

Adela. — Sí,  sí...  Acepte  usted...  Diga  usted  que  sí. 

Linda. — Es  que  ni  siquiera  me  he  acercado  al  hotel...  Mis 
iriadas  deben  pregTintarse,  extrañadas,  qué  me  habrá  pasado. 

Farfán. — Telefonee  usted  desde  aquí. 

Linda. — Está  bien...  Me  quedo. 

Cristina.— Y  usted  también,  Gerardo;  usted  también,  ¿ver- 
:ad?... 

Gerardo. — Con  mucho  gusto. 

Cristina. — Voy  a  prevenirlo  todo.  (A  Linda.)  El  teléfono 
stá  aquí...  Venga  usted  conmigo.  (Vanse  Cristina  y  Linda 
'líntoH  por  la  izquierda.) 

Farfán.  (A  Gerardo.) — ¿Quiere  usted  que  salgamos  a  fu- 
|mar  un  cigarro  al  jardín?  Justo  y  Adela  deben  tener  que 
ablar... 

Justo.  (Un  poco  cortado.) — No...  Es  decir...,  sí...  sí... 

Farfán.  (A  Justo,) — Y  dígala  usted  todo,  ¿eh?  ¡Todo! 

Justo. — Todo...,  sí...  Todo.  (Vanse  Farfán  y  Gerardo.) 
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ESCENA  X 


Adela   y    Justo. 

Justo.— I Ay I  ¡Qué  contento  estoy  de  que  hayas  vuelto  1 

Adela. — A  mí  también  me  alegra  mucho  verte.  Ven,  siént 
te  cerca  de  mí...  Tenía  el  propósito  de  hablar  contigo  en  se 
guida,  porque  te  debo  una  explicación. 

Justo.  No,  no...  Nada  de  explicaciones,  ¿sabes?  Yo  no  t^ 
las  pido...,  no  las  quiero...  ¡Que  no  las  quiero,  eal 

Adela. — Sin  embargo,  yo  estoy  en  el  deber. . . 

Justo. — ¡9^^  ^^  quiero  oír  nada!  Es  inútil...  Escucharte| 
sería  tanto  como  pedirte  cuentas  de  tu  conducta...  Sería  com< 
dudar  de  ti...  Y  quiero  que  sepas  que  yo  no  he  dudado  de  t^ 
ni  un  solo  momento... 

Adela. — Te  creo,  y  te  agradezco  mucho  esa  confianza.  Cual- 
quiera, en  tu  lugar,  hubiera  dudado  y...  ¡quién  sabe  I  Hastí 
hubiera  retirado  su  palabra...  Y  tú  no  has  pensado  en  ello... 

Justo. — Verás...  Lo  de  no  pensar...,  lo  que  se  dice  pensar., 
no  es  del  todo  exacto.  Hubo  un  instante  en  que  pensé  romper...] 
(Gesto  brusco  de  Adela.)  Pero  fué  un  instante  nada  más... 

Adela. — ¡Acabas  de  decirme  que  no  habías  dudado  un  mo- 
mento!... 

Justo. — ¡No,  no!... ¿De  ti?  Ni  un  minuto. 

Adela. — Pero,  bueno.  ¿Si  no  has  dudado...? 

Justo. — Verás.  (Cada  vez  vms  embarullado.)  Esta  maiíana 
supe  que  en  Biarritz  se  hablaba  de  tu  fuga...  Entonces  yo..., 
lo  confieso...,  me  alarmé...,  y  cuando  al  llegar  aquí,  influido 
por  aquellos  rumores  y  por  la  murmuración,  hablé  con  tus  pa- 
pas, tuve  un  momento  de  flaqueza. 

Adela. — ¡Es  posible! 

Justo. — Ponte  en  mi  caso...  Tú  estás  aquí  de  temporada. 
Pero  yo  vivo  en  Biarritz,  aquí  está  mi  familia,  mis  relaciones... 
Me  conoce  todo  el  mundo...  Tengo  que  conceder  una  gran  im- 
portancia a  lo  que  se  diga  de  mí...,  de  mi  matrimonio... 

Adela. — En  una  palabra:  que  dijiste  a  mis  padres  que  re- 
nunciabas a  nuestra  'boda. 

Justo. — Sí.,.  Pero  un  momento;  un  momento  nada  más... 
Ya  ha  pasado.  Ya  no  hay  que  pensar  en  ello... 

Adela. — No  sabes  lo  que  me  apena  eso  que  dices...  De  ma- 
nera que  al  saber  que  me  había  escapado  no  dudaste  de  mí. 
Ante  el  hecho  brutal  conservaste  toda  esa  tranquilidad  que 
Dios  te  ha  dado...  Y  después,  porque  unos  cuantos  murmura- 
raban,  renegaste  de  mí... 

Justo. — ¿Pero  no  te  digo  que  fué  un  instante  nada  más... 
Ahora,  lo  esencial  es  que  nos  queremos.  Lo  demás  son  pe- 
queneces... 
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Adela.— Hay  pequeneces  que  tienen  una  gran  importancia 
la  vida. 

Justo. — No  lo  creas...  Ya  ha  pasado  todo...  Todos  estamos 
ntentos...  Ahora  lo  mejor  para  acabar  con  la  murmuración 
casarnos  cuanto  antes...  ¿Te  parece  que,  ya  que  hablamos 
esto,  fijemos  la  fecha  para  la  boda? 
Adela.  (Después  de  una  pausa.) — Mira,  Justo...  Vale  más 
e  no  nos  casemos. 
Justo.  (Estupefacto.) — ¿Qué  dices? 

Adela. — Acabo  de  ver  que  no  juzgamos  las  cosas  de  la  mis- 
a  manera.  Veo  ique  ipara  ti  la  opinión  tendrá  siempre  una 
an  importancia.  Y  me  figuro  que  muchas  veces  a  cada  una 
e  mis  acciones,  a  cada  gesto  que  haga,  me  dirás:  "¿Qué  va 
pensar  el  mundo  de  esto  que  haces?  ¿Qué  dirá  la  gente? 
Cómo  lo  tomarán?"  No  nos  entenderemos,  Justo,  no  nos  en- 
nderemos. 

Justo.  (Aturdido.) — ¡Oh,  Adela! 

Adela.— Mírate  por  dentro...   Tú  no  me  quieres  como  yo 
uiero  ser  querida. 

Justo. — Estás  equivocada...   Te  quiero...   Y  si  te  perdiera 
en  la  seguridad  de  que  me  disgustaría  mucho. 

Apela. — ¿Ves?  Hasta  tus  palabras...  Te  disgustarías...  No 
ufrirías,  no...  Te  disgustarlas  nada  más... 

Justo. — Pero  ven  aquí,  mujer...  ¿Qué  culpa  tengo  yo   de 
¡er  un  hombre  perfectamente  equilibrado?  ¿Tú  crees  que  no 
adezco?  Estás  en  un  error...  Esto  es  inaudito...  ¡Nunca  me 
lan  querido  tomar  en  serio  las  mujeres  y  todo  porque  no  soy 
n  exaltado,  ni  un  nervioso,  ni  una  mala  cabeza!...   Parece 
que  sólo  se  han  de  enamorar  los  locos...    (Haciendo  gestos.) 
Escúchame,  Adela.  Razonemos  un  poco...  A  mí  me  gusta  ra- 
zonarlo todo...  (Se  detiene  al  ver  entrar  a  Linda.) 


ESCENA  XI 
Dichos  y  Linda. 

Linda.— ¡Ah!  Perdonen  ustedes...  ¿Les  he  interrumpido...? 

Adela, — ^Nada  de  eso.  Hemos  terminado...  Ya  no  tenemos 
más  que  decirnos  el  señor  Capridol  y  yo. 

Linda, — ¡El  señor  Capridol!  ¡Qué  cejremoniosamente  trata 
usted  a  su  futuro...! 

Adela. — Es  que  hem®s  roto  el  compromiso  que  teníamos... 

Linda.  (Sorprendida.) — ¡  Ya ! 

Adela. — Acabo  de  ver  que  Justo  y  yo  no  nos  entenderíamos. 
No  estamos  hechos  el  uno  para  el  otro. 

Linda.— ¡Ahí 
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Adela.— ¿Qué?  ¿Desapme'ba  ust«d  mi  determhiación?, 
Linda. — ^¿Yo?  Nada  de  eso.  ¡Al  contrario  1 
Justo.  (Indignado.) — i Señora  1  ¿Qué  dice  usted? 
Linda. — Perdóneme   usted,    caballero,    que    nable    con   et 

ií'anqnasa...  El  matrimonio  me,  ha  parecido  siempre  una  ©os^ 
catastrófica...  Para  disculpar  un  poco  ei  matrirnoni©  hae«  fal| 
ta  tanto  amor...  ¡Tanto  amor! 

Justo.— Es  que  yo... 

Linda. — Y  el  amor  es  tan  raro... 

Justo.  (A  Adela.) — Yo  espero  que  todavía  lo  pensarás.  Mí 
voy  en  esa  creencia. 

Adela. — No...  Ya  has  oído  a  la  señora  Paladini:  "Hace  fal- 
ta tanto  amor!"  Nada,  nadd,,  Justo...  Digámonos  adiós  y  des- 
pidámonos como  buenos  amigos.  Supongo  que  me  perdonarási 
el  pequeño  disgusto  que  esto  te  cause... 

Justo.  (Aturdido.) — ¡Dios  mío  de  mi  alma!  ¡No  quiero  pen-| 
sar  lo  que..se  dirá  en  Biarritz!  ¡Qué  cosas  van  a  decir  en  Bia- 
rritz!  ¡Lo  que  dirá  Biarritz!  (VasQ  levantando  los  brazos  al\ 
cielo.) 


♦  ESCENA  XII 

Adela  y  Linda. 

Adela.  (Viendo  preocupada  a  Linda.) — Usted  cree  que  he 
hecho  bien,  ¿verdad? 

Linda. — Ya  se  lo  he  dicho. 

Adela. — Entonces  ¿por  qué  cuando  la  comuniqué  mi  deter- 
minación exclamó  usted:  "¡¡Ya!!"? 

Linda. — Porque  yo  había  previsto  lo  que  iba  a  suceder. 

Adela. — ¿Sí?  Pues  yo  no.  Es  más:  durante  nuestro  viaje 
habrá  usted  observado  que  he  hablado  siempre  de  Justo  con 
simpatía. 

Linda.' — Precisamente...  Simpatía...  Hablaba  usted  con  sim- 
patía... cuando  había  que  hablar  con  amor... 


ESCENA  XIII 
BiGKos  y  Gerardo. 

Gerardo.— ¿  Qué  le  sucede  a  ese  chico?  Acabo  de  encontrar 
al  futuro  de  Adela  que  va  levantando  los  brazos  al  cielo.  Le 
he  preguntado  y  no  me  ha  querido  responder...  Se  ha  limita- 
do a  seguir  levantando  los  brazos  al  cielo...  ¿Qué  le  ha  pa- 
sado a  ese  hombre  para  querer  coger^el  cielo  con  las  manes? 

Adela. — Que,  acabo  de  devolverle  su  palabra. 

64 


Me 


^lERARDO.   (Sorpreii.dulu.J--  \Aki 

Adela. — Y  ahora  mismo  se  lo  voy  a  decir  a  mis  padres, 
ites  de  que  se  enteren  por  otro  conducto.  Perdónenme  uste- 
[s.  Es  un  momento.  Vuelvo  en  segnida.   (Vase  Adela  jjo?-  el 

'  ESCENA  XÍV 
Linda  y  Gerardo;  luego,  Adela, 
Gerardo. — ¡Es  extraño!  Tan  de  repente,..  ¿Estabas  tú  aquí 


pen- 


Linda. — Lo  ignoro.  Llegijé  al  final  de  la  conversación. 

Gerardo. — A  mí  me  parece  que  ha  hecho  bien...   ¡Casarse 

ita  muchacha  con  ese  a\';e  fría!  Era  una  estupidez...  Hubiese 

do  desgraciada  toda  su  vida,  porque  él  no  la  hubiera  com- 

•endido...  Está  en  un  nivel  muy  inferior  a  ella.  ¿No  te  pa- 

',ce  a  ti  lo  mismo? 

Linda. — Sí...  Es  una  mujer  singular... 

Gerardo. — Es  verdad.  Yo  he  conocido  muchas  jóvenes,  hijas 

i  familia,  virtuosas,  descocadas  y  mitad  y  mitad...  No  hctbía 
isto  nunca  la  hija  de  familia  pura  y  altiva...  Esta  es  la  es- 
ecie  rara...  Porque  lo  que  e^ta  mujer  ha  hecho  para  salvar 

su  madre  es  una  cosa  que  todavía  me  tiene  deslumhrado... 

Linda. — Lo  que  tú  has  hecho  también  es  grande,  Gerardo... 
l'ú  y  ella  sois  dos  alm.as  parecidas...  A  mis  ojos  tenéis  la  mis- 
na  grandeza. 

Gerardo. — ¿Yo?  ¿Por  qué  me  mezclas  a  mí  en  esta  aven- 
;ura? 

Linda. — Por  nada. 

Gerardo. — No,  no...  Tú  dices  eso  per  algo...  Te  conozco... 
Pero,  en  fin,  hablemos  de  otra  cosa...  ¿Tienes  mucho  interés 
n  que  nos  quedemos  un  mes  en  Biarritz  como  habías  pensado? 

Linda. — ¿  Interés  ?  Ninguno . . . 

Gerardo. — Yo  tampoco.  En  el  fondo,  Biarritz  me  aburre. 
¿Te  parece  que  nos  vajeamos  a  Niza,  por  ejemplo? 

Linda. — Yo  acababa  de  instalarme  aquí;  pero...  ¿Cuándo 
pensabas  que  nos  marchásemos? 

Gerardo. — Lo  antes  posible...  Mañana  mismo. 

Linda.  {Sorpre7idida.) — ¡Ah! 

Gerardo. — Escúcliame,  Linda...  Nosotros  nos  hemos  dicho 
siempre  la  verdad  y  nos  hemos  comunicado  siempre  nuestros 
más  secretos  pensamientos.  Durante  estos  últimos  tre^  días 
yo  he  reflexionado  mucho...  He  meditado  en  esa  excursión..., 
en  ti...,  en  Adela...  Sí,  en  Adela...  Aunque  ausente,  la  tenía 
presente  en  mi  pensamiento...  Demasiado  presente...  He  visto 
iue  la  simpatía  que  ha  despertado  en  mí  esa  muchacha  iba 
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camino  de  convertirse  en  otro  sentimiento  muy  distinto., 
por  esta  razón  te  digo:  vamonos  de  aquí... 

Linda.  (Después  de  un  silencio.) — Es  extraño  que  me  dig£ 
eso...  lioy. 

Geraedo. — -¿Por  qué? 

Linda. — Porque  yo  también  quería  marcliarme  de  Biarrits 
y  precisamxente  pensaba  hablarte  hoy...  Pero  ya  que  has  aboi 
dado  la  cuestión,  vale  más  que  lo  resolvam.os  en  seguida.  Ei 
Suecia,  en  Estocolmo,  están  preparando  unas  fiestas  soberbias 
que  serán  una  manifestación  artística.  Me  han  escrito  propol 
niéndome  un  contrato  para  dar  una  serie  de  representaciones 
en  la  Opera.  Yo  he  decidido  aceptar. 

Gerardo. — Me  parece  jnuj  bien...  ¿Cuándo  son  esas  fiestas' 

Lj.nda. — Dentro  de  tres  semanas;  pero  para  ensayar  necesi-] 
to  salir  en  seguida. 

Gerardo. — Muy  bien.  Nos  iremos  cuando  tú  dispongas. 

Linda, — No...  Me  propongo  ir  sola. 

Gerardo.— ¿  Sola? 

Linda. — Sí...  Sola... 

Gerardo. — ¡Ah!  Es  una  idea...  ¿Qué?  Se  trata  de  algui 
capricho... 

Linda.— Si  tú  quieres...,  pongamos  que  es  un  capricho. 

Gerardo. — Ya  sabes  que  eres  libre. 

Linda, — Desde  luego. 

Gerardo. — ¿Y  durarán  mjicho  esas  representaciones? 

Linda. — No  lo  sé...  Me  parece  que  sí...,  que  será  urü  con- 
trato largo. 

Gerardo. — ¿No  podría  ir  a  reunirme  contigo? 

LindAo — Estaré  muy  ocupada...  Y  preocupada  además...] 
Prefiero  estar  sola. 

Gerardo. — Entonces...,  ¿vendrás  a  reunirte  conmigo  en  Pa- 
rís? 

Linda. — T,a.nipoco...  No  pienso  ir  a  París  en...  algunos 
años. 

Gerardo.  (Sorprendido.) — ¿Qué  dices?  ¿Es  que  quieres  de- 
jar de  verme?  ¿A  qué  obedece  esa  determinación?  Supongo 
que  no  influirá  para  nada  en  ti  lo  que  acabamos  de  hablar 
a  propósito  de  Adela? 

Linda. — ¡No!...  ¡Oh!  No...  Nada  de  eso...  Adela  no  tiene 
nada  que  ver  en  esto...  No...  Es  que  todas  las  'Cosas  se  aca- 
ban... Y  lo  difícil  es  acabar  bien...  Casi  todas  las  relaciones 
amorosas  terminan  triste  mente,  cobardemente,  dejando  detrás 
de  ellas  siempre  un  poco  de  rencor,  un  poco  de  odio.  Es  muy 
difícil  separarse.  Y  yo  no  te  pido  más  que  una  cosa...  No  me 
digas  nada,  no  hables  nada...,  sobre  todo  en  este  instante... 
Yo  quiero  qfue  durante  mucho  tiempo  conservemos  el  uno  del 
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•o  un  buen  recuerdo  mezclado  con  un  poco  de  melancolía  y 

la  gran  estimación. 

Adela.   (Entrando.) — ^Perdonen  ustedes  si   les  interrumpo; 

',ro  me  dicen  que  les  pregunte  si  prefieren  almorzar  en  el 
¡ifeMrdín. 
%l    Gerardo.  (Distraído^)- — Donde  ustedes  dispongan... 

Linda. — Yo  no  voy  a  poder  cfaedarme,  Adela»  Usted  me  dis- 
tas, lilp  ara  ante  todos.  Había  olvidado  que  tengo  que  hacer  una 
jpo-    )sa  muy  urgente... 

Adela. — ¡Ay!  Y  nos  va  usted  a  dejar. 

Linda. — No  tengo  más  remedia.  Es  urgentísimo. 
3.3?     Adela.  (Sinceramente.) — ¡Cuánto  lo  siento!  Pero,  de  todos 
cesi- fiodos,  vendrá  usted.  Nos  veremos  con  frecuencia,  ¿verdad? 

Linda.  (Evasiva.) — Sí...  Sí... 

Adela. — Y  permítame  usted  que  una  vez  la  dé  las  gracias 
or  lo  que  usted  ha  hecho  por  mí. 

Linda. — ¡Bah!  Si  no  hubiera  hechc  más  qiie  eso... 

Adela. — ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Linda. — Nada,  Adela,  nada...  Adiós,  Gerardo...  Adiós,  Ade- 

...  Adela...  ¿Quiere  usted  darme  un  beso? 

Adela.  (Espontáneamente.) — ¡Oh!  Encantada.. 

Linda» — Y   crea  usted   que   este  beso...   le  merezco...    (La 
esa.  Vase  Linda.) 


ESCENA  XV 
Adela  y  Gerardo. 

Adela. — ¿Qué  tiene?  Es  extraño. 

Gerardo. — Sí...  Muy  extraño... 

Adela. — ¿Y  usted?  Usted  también  está  triste... 

Gerardo. — No  estoy  muy  alegre,  es  verdad;  pero  esto  pasa- 

....;  sí...,  pasará...  Todo  pasa... 

Adela. — Yo  hubiera  querido  que  iioy  estuviese  usted  con- 
tento... Hoy  precisamente...  Soy"  tan  feliz...  ¡Y  gracias  a 
usted  I 

Gerardo. — ¿A  mxí?  Pero  si  yo  lo  único  que  hice...  fué  mar- 
charme. 

ADííila.— ¿Y  usted  cree  ique  eso  no  es  nada?  Pues  eso  pre- 
cisamente ha  sido  mi  salvación,  la  salvación  de  mamá,  la  de 
todos  nosotros.  Y  diga  usted:  en  estos  días  ¿nadie  le  vio  en 
Biarritz? 

Gerardo. — Nadie...  Estuve  oculto  en  casa  de  unos  amagos. 

Adela. — ¿Y  tres  días  con  tres  noches  ha  estado  usted  en- 
cerrado? 

GK7.ÁRD0. — Completamente, 
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AdeL'V. — ¡Y  todo  eso  por  mí!  No  se  lo  agradeceré  a  usté 
nunca  bastante...  ¿En  qué  se  ha  ocupado  usted  todo  ez 
tiempo? 

Gerardo. — Pensaba. . . 

Adela. — ¡AIi! 

Gerardo» — En  una  persona  sobre  todo. 

Adela.  (Naturalmente.) — Claro...  En  Linda... 

Gerardo.  (Después  de  dudar,) — Sí... 

Adela. — Es  una  mujer  encantadora...  ¡Qué  buena!  Qué  sei 
sible  y  qué  inteligente!...  ¿Querrá  usted  creer  que  gracias 
ella  llegué  a  olvidar  todas  mis  preocupaciones? 

Gerardo. — Charlarían  ustedes  mucho. 

Adela. — Muchísimo. 

Gerardo. — Y...  ¿de  qué? 

Adela. — De  todo...  De  mil  cosas...  De  usted  sobre  todo..] 
Siempre  venía,mos  a  parar  a  eso:  a  hablar  de  usted.  Ella  h 
quiere  a.  usted  muchísimo. 

Gerardo. — ¿Está  usted  segura? 

Adela.  (Sorprendida.) — ¡Vaya!  ¿Qué,  estoy  equivocada? 

Gerardo. — Ya  lo  ve  usted...  Me  quiere  tanto...  que  acal 
de  separarse  de  mí  para  siempre... 

Adela.  (Sin  poder  contener  un  grito,) — ¡Ah!  (Al  ver  qui 
Gerardo  la  mira  sorprendido  trata  de  adoptar  una  actitud  in- 
diferente.) i  Ah ! 

Gera^vOO. — ¿Parece  que  esta  noticia  la  ha  sorprendido  a| 
usted ! 

Adela.  (Dominándose.) — Sí...  No  lo  niego...  Yo  siento  porl 
us.ed  un  gran  afecto,  y  a  Linda  la  quiero  ya  muy  sinceramen-| 
te.   Ahora   comprendo  la  tristeza   de   usted   y  la  comparto... 
Crea  usted  que  lo  siento  de  veras.   Pero...   ¿cómo  ha  podido | 
ocurrir  eso?  ¿Así...,  de  una  manera  tan  brasca? 

Gerardo. — Ya  lo  ve  usted.  Linda  es  muy  variable...  Cual- 
quier lazo,  por  ligero  que  sea,  la  estorba...  Es  el  ave  que 
pasa...  Yo  he  legrado  retenerla  en  una  jaula  dorada  por  espa- 
cio de  tres  años...  Esto  es  demasiado  para  ella...  Y  ya  lo  ha 
\'lsto  usted...  Tiende  el  vuelo... 

Adela. — Entonces...  eso...  ¿se  ha  terminado? 

Gerardo. — Sí.  Terminó  para  siempre. 

Adel  .. — Pero  ¿cómo  puede  separarse  de  un  hombre  como 
usted? 

Gei.ardo.  (Sonriendo.) — Un  hombre  como  yo...  Hay  otros 
mucho  mejores. 

Adela.  (Vivamente.) — No  los  hay, 

Gerardo.  (Mirándola  un  poco  emocionado.) — ¿Que  no? 

Adela.  (Queriendo  canihiar  de  conversación.) — ¿Le  parece 
a  usted  que  vayamos  al  jardín?  Deben  estar  allí  todos  ya... 

Gerardo. — No...  Tenemos  que  hablar  todavía. 


'^^í^il  Adela. — Luego...  Más  tarde... 

^41  Gerardo. — ¿Más  tarde?  ¡Ahí  No...  He  perdido  ya  imichos 

as,  muchas  horas  y  quiero  ajprovechar  este  minuto  de  gloria. 

déla,  en  mi  soledad  estos  días  he  pensado  jen  usted!  Por 
so  cuando  hace  un  momento  m.e  ha  parecido  sorprender  que 
isted  también  había  pensado  algo  en  mí...  Dígame  la  ver- 
la d...  ¿He  comprendido  bien?... 

Adela. — Gerardo...  Me  habla  usted  como  si  estuviera  ena- 
norado. 

Gerardo. — Lo  estoy...  Infinitamente  enamorado  de  usted. 
No  me  cree? 

Adela. — Lo  que  creo  es  qne  es  usted  un  hombre  de  corazón, 
in  hombre,  honrado  y  bueno...  Un  amigo  cariñoso  que  acaba 
ie  hacer  lo  que  quizá  ningún  otro  hombre  hubiera  hecho... 
Yo  le  aseguifjp  que  al  lado  de  usted  me  sejitiría  más  confiada 
que  con  ningún  otro  hombre... 

Gerardo. — Adela,  contestemente  usted  francamente...  ¿Cree 
usted  que  una  muchacha  joven  podría  quererme? 

Adela. — Yo  le  quiero  a  usted  bien... 

Gerardo.  (Avanzando.) — ¡Adela!  Entonces... 

Adela.  (Deteniéndole») — No...  Más  tarde..*.  No  hablemos 
más  ahora. 

Gerardo.-— No  quiere  usted  que  yo  la  diga... 

Adela. — Más  tarde...  Hoy  nuestras  palabras  quizás  recor- 
darían algún  perfume  ajeno.  Una  sombra  vendría  a  interpo- 
ner^se. , . 

Gerardo. — ¿La  sombra  de...? 

Adela. — Sí... 

Gerardo. — Tiene  usted  razón...  Guardemos  nuestro  secre- 
to... Ocultémosle  por  unos  días...  • 

Adela. — Entonces  podremos  hablar  más  libremente... 

Gerardo.  (Sonriendo,) — Yo  tengo  tantas  cosas  que  decirte.,. 

Adela. — Tenemos  mucho  tiempo... 

Gerardo. — Toda  la  vida...  ¿Verdad,  Adela? 

AüELA.~¡Ghist!...  ¡Más  tarde  I...  ¡Más  tarde  I... 
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e  Haro,  Antonio  Zozaya,  Francisco  Camba, 

•bal  de  Castro  y  Emilio  Carrére,  y  los  nuevos 

jveiistas  jesús  R.  Coioma,  Valentín  de  Pedro, 

an  José  Lorente,  Alberto  Marín  Alcalde  y  José 

Llampayas , 

30  CÉNTIMOS  EJEMPLAR 

PRECIOS  DE   SUSCRIPCIÓN: 

Madrid:       semestre,     7,50  pesetas;  año.  14  pesetas 
Provincias:  semestre,    8,(K)       —       ano,  15      — 
Extranjero:  semestre,  13,00        —       año,  24      — 


REDACCIÓN    Y  ADMINISTRACIÓN 

RIWDENE^Rñ  5.fl.-5ecdón  de  Publicadories 

Paseo  dd  San  Vicente,  20. -MADRID 


Ri^^adeiK-yra  (S.  A.).  Artes  Gráíicas 
Paseo  de  Sen  Vlceate,  ao.   Madrid 


